
        
            
                
            
        

    


Prólogo 

Aquel día era todo suyo. Sólo sentía satisfacción con los resultados de la investigación sumaria. Desde que llevaba haciéndose cargo de la Fiscalía de la Suprema, no había dejado pasar absolutamente ni un detalle por alto, por lo que, cuando comenzó a sospechar de los sobornos hechos al fiscal en jefe, indagó más y más en sus labores, en su estado financiero y hasta en su vida privada, reuniendo poco a poco los antecedentes necesarios para demostrar su culpabilidad ineludiblemente, ante la opinión pública y ante la justicia. Gracias a ello el tipo había sido descubierto y puesto en evidencia ante sus pares, terminando así con una carrera meteóricamente ascendente, pero, 

¿cómo no? Si tras él tenía todo el apoyo de la mafia. 

Y en su lugar había ascendido al puesto un juez del crimen de toda su confianza, Duncan Lodge, que mantenía convenientemente informado a su equipo de cualquier hecho “destacable” que se diera en el Ministerio Público y la Fiscalía. 

Ese día acudirían altas autoridades políticas y gubernamentales al nombramiento del nuevo Fiscal Nacional, pero lo que reportaba real interés periodístico era a quien nombraría éste como su mano derecha, el verdadero “brazo armado” de la justicia, el jefe de la Fiscalía Criminal. 

Capítulo 1 

Por exclusivo que fuera su contacto con el nuevo Fiscal Nacional, el hombre no había querido revelarle dicha información, pero le aseguró muy sonriente y orgulloso que la persona escogida había nacido para el puesto y que nadie podría superarla, por lo que no le quedó otra que esperar ansiosamente como todos los demás a conocer las nuevas. 

Estaba dándole vueltas nuevamente a las posibles opciones que se le ocurrían, cuando entró 

apresuradamente a la Corte un tipo enfundado en un largo abrigo negro, sin darle tiempo a observarlo más que para decir que de espaldas era alto… muy alto, y que se había metido precisamente a la oficina de la Fiscalía Criminal. ¡Ese debía ser! Pero aquel hombre, por poco que lo hubiera visto, no se le hacía conocido de nada. 

En ese momento llegó también el Fiscal Nacional, que le dedicó su usual saludo antes de entrar a la oficina donde se estaba desarrollando todo aquel misterio, lejos de su ávida curiosidad periodística. 

Pero poco tendría que esperar, porque un par de minutos después se llamó a la sala de conferencias, hacia la que se dirigieron inmediatamente todos los periodistas para tomar las mejores ubicaciones. 

Bueno, no todos ya que una vez más se dejó guiar por su olfato para cazar al vuelo alguna exclusividad, el que tampoco le falló esta vez, porque sí que tendría un primer acercamiento al Fiscal del Crimen. 

- Bueno, muchacho, ha llegado la hora. Recuerda que deberás ingresar a la sala cuando te nombre y dirigirte al estrado para jurar, ¿de acuerdo? 

- Sí, por supuesto. 

- ¿No necesitas nada más? 

- No… salvo cuidarme las espaldas de aquel odioso periodista amigo suyo, ¿no lo cree? 

- ¿De quién? 

- No se haga el desentendido, mi estimado. Sabe bien que le ha brindado ya su protección… un tal Christian algo… 

- ¡Tú dices de Christiane Owen! 

- Sí… ¿Por qué tanta sorpresa? 

- Pues…- en ese preciso instante las miradas de Christiane y del señor Lodge se cruzaron, sabiendo perfectamente que había escuchado toda la conversación, con un brillo algo travieso en los ojos ante la divertida confusión- Mi estimado Keller, creo que vas a cambiar de opinión cuando se conozcan… 

El hombre salió apresurado hacia la sala de conferencias, cerrando la puerta tras de si, haciéndole un gesto con las manos como que él se desentendía de lo que pasaría entre ambos desde ese mismísimo momento, que no podía tomar partido en aquello. 

Decidió esperar al idiota aquel para enfrentarlo inmediatamente. 

¿Acaso creía que estaba ahí sólo por llevarse bien con Lodge? ¿Que no tenía los méritos suficientes? ¡Y 

encima se había atrevido a colgarle el cartel de “odioso”! 

- ¡Ey, tú! 

- Sí, dígame… 

- ¿Qué problema tienes conmigo? 

- ¿Con usted, señorita? 

En ese instante él se volteó para obsequiarla con una mirada de pies a cabeza que sirvió a Christiane para definir a aquel hombre en usa sola palabra: magnífico. 

- Yo… 

- Creo que se ha confundido usted. 

- ¡No!- de golpe recuperó la cordura cuando por su mente cruzó una clara imagen de si misma mirando como una estúpida a aquel tipo que la había ofendido gratuitamente- Tú estabas hablando recién con Duncan Lodge, ¿no? Tú eres el nuevo Fiscal Criminal. 

- Keller Jones.-él le sonrió de forma tan seductora con esos labios tentadores y esa mirada que… uffff- 

¿En qué puedo servirla, señorita…? 

- Owen. Christiane Owen, para que lo sepa desde ya. 

- ¡No puedo creerlo!- Keller se palmeó la frente divertido ante la evidente confusión que había tenido al pronunciarse fonéticamente igual aquel nombre, tanto para varón como el de mujer- Así que el “Demonio de la Corte” es una hermosa muchacha… 

- ¡No soy ninguna muchacha! 

- Pues debo decirle, mi estimado amigo,-¿qué se creía aquel estúpido, inspeccionándola con esa mirada cargada de…? 

¡UFFF!- que su disfraz es de lo más convincente… 

Y sin decir más, le dedicó una sonrisa pérfida y la dejó sola en el hall central. 

Tenía tanta rabia por haberse comportado precisamente como una muchachita tonta delante del tal Keller Jones, que habría estado feliz de poder darle un puñetazo en esa cara… esa que se adornaba de los labios más sensuales que jamás hubiera visto, que inspiraban no sólo a ser besados, sino que daban ganas de morderlos y… ¡basta! Pero, 

¿cómo acabar ahí? Si además tenía la nariz recta y arrogante de alguien que ostenta gran poder, como un Cesar romano… la piel blanca, nacarada, imposiblemente más perfecta para destacar el pelo, las cejas y las pestañas negrísimas que enmarcaban unos ojos azules que habrían hecho palidecer de vergüenza a todos los azules del mar y del cielo nocturnos. Y, para peor, esa mirada con la que sólo muy pocos seres humanos privilegiados cuentan, esa que haría a alguien capaz de revelar sus más profundos secretos y enfrentar los más horribles temores con tal de ganarla por unos segundos… 

- Y he escuchado que además tiene un cuerpo espléndido. 

- ¿Eh? 

- Vaya, amiga. ¡despierta ya! 

- Yo… estaba escribiendo el artículo sobre el nombramiento… 

- No creo que esas poéticas frases queden bien en la sección judicial del periódico, pero debo felicitarte por tu vena artística. 

- ¡¿Qué?!- sólo entonces Christiane notó que estaba poniendo en palabras lo que estaba pensando- Todo es por culpa de ese odioso sujeto… 

- Anda, yo diría que no te resultó para nada desagradable. Es más, tu descripción me ha tentado 

profundamente a quitarte el puesto para conocerlo… 

- A mí sólo me interesa que haga bien su trabajo. 

- ¿Y qué clase de trabajo bien hecho tienes en mente para “los labios más sensuales” que jamás hayas visto? 

- Vete ya, ¡bruja! 

¡Que divertido! Aquella linda chica realmente estaba molesta con la confusión, pero era obvio. A ninguna mujer le gustaría que un tiparraco la llamara “odioso” prácticamente en su cara. En fin, no tenía cómo saberlo, menos con ese dichoso nombre. 

Dentro de lo posible, prefería no influir nunca su juicio respecto de las causas leyendo la sección jurídica de la prensa, por lo que no conocía el aspecto del “Demonio de la Corte”, mucho menos tras tanto tiempo lejos de la capital, pero de haber sabido… Mmm..., de verdad de haber sabido, habría aplicado la misma política que solía usar con cualquier mujer que le llamara poderosamente la atención: poner respetable distancia, no necesariamente física. Y algo puramente físico era lo que necesitaba en ese mismo instante para dejar de pensar en estupideces. 

- Hola, ¿en qué te…?-la curvilínea chica tras el mostrador se había quedado muda al verlo, hasta que él se aflojó el nudo de la corbata y se masajeó el cuello, algo divertido como de costumbre ante ese tipo de reacciones- ¿Qué hago por ti, guapo? 

- Acabo de mudarme por aquí y estoy buscando un gimnasio con buenas máquinas, una piscina, sauna y masajes… 

- Pues has venido a lo mejor de lo mejor de la ciudad. 

- ¿En serio? 

- ¡Claro que sí! 

- Mmmm… 

- No te veo muy convencido… ¿Qué tal una demostración? 

- Interesante… 

- Toma.- La chica le entregó la tarjeta de cerradura de un camarín privado, guiñándole un ojo- Ponte cómodo allí y en unos minutos te enviaremos lo mejor que existe en masajistas. 

- Eres muy amable, preciosa. Creo que ya me está gustando este lugar. 

Keller entró por el pasillo que le indicó la chica hasta el corredor donde estaban los camarines. Una vez dentro, se quitó la ropa y tomó una breve ducha fría. Tenía cierta idea de los servicios de los que iba a disfrutar, por lo que procuró no desperdiciar el amable ofrecimiento retirándose indecorosa y 

egoístamente rápido. 

Tranquilamente se acomodó en la camilla de masajes sólo con una toalla cubriéndolo a la altura de las caderas, sin notar el momento en que, involuntariamente, se quedó dormido. Despertó tan sólo al notar que la puerta se abría y una mujer infinitamente más guapa que la recepcionista entraba para quedárselo viendo con indescifrable expresión. 

- ¿Con que tú eres quien intenta ser el nuevo miembro de mi gimnasio? 

- Mmmm, no lo sé… una chica en la recepción dijo algo sobre una “muestra gratis”. 

- Ah, ¿sí? Pues no debería estar ofreciendo lo que no le pertenece. 

- Bueno, si ya no está en pie el ofrecimiento… 

- No he dicho eso…-la hermosa mujer se acercó hasta la camilla, dejó que sus dedos recorrieran el pecho de Keller y, al llegar a la toalla, se la quitó de un tirón, con mirada complacida- Sólo que la muestra te va a costar… 

- Ponlo en mi cuenta. 

Capítulo 2 

- ¡No lo puedo creer! 

- No me digas, ¿a ver qué nuevo famosillo acaba de salir del closet? 

- Yo a este no lo llamaría famosillo, pero a que ahora se va a hacer notar bastante… 

- Ya para con el suspenso y cuéntame. 

- Mejor velo por ti misma. 

Marjorie pinchó la carpeta de fotos que le habían enviado y las puso a correr en su enorme monitor como presentación con diapositivas. 

Christiane sonrió con sorna ante la increíble inocencia de su editora al sorprenderse por ver un gran auto negro saliendo de un conocido motel parejero, porque en estos días salvo que se tratara de un obispo (y ni aún así ya), a nadie le sorprendía quien se podría llegar a acostar con quien. 

- Bueno, si se trata de líos de faldas, paso, ya sabes que sólo me interesa el periodismo serio, en especial, el de cortes. 

- ¡Espera entonces! Estoy segura que esto tiene cierto interés legal… 

En las siguientes tres fotos se veía el mismo auto avanzando con dirección al sur y por fin se paraba frente a una casa que no le era desconocida. La casa de los Baldovino, los mafiosos más conocidos del país. Ahí como que podría ponerse un poco interesante el asunto, pero ni aún así. En la siguiente imagen se bajaba del auto un hombre alto que parecía muy guapo que en la siguiente toma abría solícitamente la puerta del acompañante y en la siguiente descendía una mujer prácticamente perfecta y ambos se besaban como despedida antes de que él volviera a entrar al auto. 

- Con que Marcia Baldovino ha echado un nuevo novio, ¿eh? 

- Muchacha, ¿crees que eso es todo? ¿Acaso no te has dado cuenta? 

- ¿De qué? 

- Mira ahora…-Marjorie pinchó tres veces con la lupa cerca del rostro del hombre en la foto que mejor se distinguía y entonces comprendió- ¿Ahora sí? 

- ¡Es el fiscal! 

- Sí, TU fiscal, el de los labios sensuales… con la hija del más conocido delincuente de la capital y del país. Y apenas lleva por aquí un par de días… 

Era difícil de creer que Duncan Lodge hubiera escogido como fiscal del crimen a alguien que no tendría el menor reparo en emparentar con la mafia a la primera oportunidad. Tal vez Jones ya estaba 

relacionado con los Baldovinos desde antes incluso de llegar a la capital. 

- Bueno, lo único que no me parece mal es la pareja que forman. 

Ambos son hermosos… 

- Sí claro,- una incomprensible punzada de celos la hizo sentirse de lo más sarcástica- como un par de plantas carnívoras… 

- Vamos, amiga, sentir celos de Marcia Baldovino es como tener celos de una Miss Universo. Es algo irracional. 

- Ni tan irracional, teniendo en cuenta que se puede tener ese aspecto si pasas el 50% de tu tiempo libre en quirófanos, el solarium, la peluquería… 

- ¿Y qué esperabas? ¿Qué el hombre se enamorara de una inteligente chica de belleza natural como tú? 

- No creo que “eso” sea amor, sin embargo no podría interesarme menos conseguir los favores de ese… 

corrupto. 

- ¿Estás asumiendo entonces que Jones está en algo turbio? 

- No sólo lo asumo, ¡lo voy a descubrir! 

- Recuerda:- la mujer entonó las palabras como una monótona cancioncilla- inocente hasta que se 

compruebe lo contrario… 

- No creo que el instinto me esté fallando esta vez, sin embargo prometo no publicar nada al respecto hasta tener las suficientes pruebas. 

- Y hasta que me expongas el caso, Christiane. Hasta hoy nos hemos fiado de tu famoso instinto porque siempre te vi con la cabeza fría, pero esta vez no quiero que arruines tu propia reputación por tener intereses comprometidos. 

- ¿Intereses?- Christianne miró a la mujer como si estuviera hablándole en chino mandarín… en japonés más bien, porque sus clases de mandarín estaban lo suficientemente avanzadas como para entender una conversación informal- ¿De qué clase? 

- De la clase que mide cerca del metro noventa, tiene unos ojos preciosos, los labios más sensuales que hayas visto… y el mejor culo que se haya paseado en traje por la capital en años, 

¡sí, señor! 

- Insistes con eso, pero allá tú. Te aseguro que ese tipo acabará odiándome, más cuando saque a la luz el trasfondo de esos jueguitos con Marcia y su familia. 

- Del odio al amor hay un solo paso… 

- ¡Ya estuvo! Me voy de aquí. Hay trabajo importante que hacer y me parece mucho más estimulante que tus insinuaciones sobre mí y ese… 

- Ese hombre que te mueve el piso. 

- ¡Uf! 

Lo peor de todo el asunto de Jones y los Baldovinos no era su descaro al meterse a un motel con Marcia al día siguiente de su nombramiento. 

Tampoco era que por fin su editora tenía el tema perfecto para meterse en su vida privada. Lo malo era que al ver las fotos en un principio, Christianne no había sentido su radar periodístico activarse, con todas sus alarmas, como si inconscientemente estuviera protegiendo a ese cretino que la había llamado 

“odioso”, algo que nunca, jamás se le olvidaría. 

¿Cómo era posible que alguien que ahora ocupaba uno de los puestos más importantes del país en justicia criminal no hubiera sabido nada de ella? Podía lidiar con el afecto de las personas y también con el odio, pero la indiferencia la había descolocado totalmente. Aunque tal vez sólo se trataba de ignorancia, pero, 

¿cómo? Si era la niña prodigio del periodismo. Incluso la gente la saludaba en la calle… o le gritaba insultos de los gordos, que ella contestaba felizmente con su impecable retórica, dejando humillado a cualquiera que osara intentar ofenderla, tanto que muchas veces hasta había logrado atraerlos a “su lado”, reconociendo la derrota y sacarles una sonrisa por su gran astucia. 

Pero Keller Jones no tenía idea de eso. Aparentemente con suerte antes de salir de su caverna donde posiblemente hubiera permanecido en estado de congelación antes de llegar allí, alguien le había dicho un par de frases advirtiéndolo sobre los peligros de la salinidad del agua, de la polución atmosférica, de la sequedad del frío y de que se cuidara del 

“Demonio de la Corte”, sin darle mayores detalles, salvo que tenía la venia de Lodge. Más temprano que tarde, de seguro, aquel patán iba a tener muy claro quien era ella… 

Sin duda Marcia Baldovino era una fiera. No sólo se movía como una y, por lo que tenía entendido por los comentarios de pasillo que pudo pillar sin parecer demasiado interesado, incluso como si no se hubiera enterado, era la peligrosa hija única y absolutamente consentida del mayor mafioso al que enfrentaba la justicia en la actualidad. A ello había que sumarle la fuerza muscular de sus piernas y la inclemencia de sus uñas, pero sobre todo la impactante capacidad de elongación de todo su cuerpo porque, ¡vaya! Hace bastante tiempo que una mujer no lo dejaba hecho puré en una sola noche, tal vez desde la adolescencia… o nunca. 

De cierta forma lo había intuido cuando el destino caprichoso lo había llevado a ingresar a su gimnasio y se había comportado como toda una dominatrix a la primera oportunidad que se le había presentado, y no era que se quejara de ello, claro está. 

Le parecía en extremo apropiado que esa leona contorsionista fuera la dueña de tal tipo de negocio y no le cabía duda alguna que no era el primero expuesto a aquel “trato preferencial”, sin embargo también se permitió reconocer en si mismo al perfecto contrincante, ya que si ella creía que se iba a comportar como el canarito que se zampa la gata después de jugar un rato, se había llevado una buena sorpresa. Las múltiples marcas por toda su sedosa piel bronceada producto de las salvajes sesiones de sexo que se habían prodigando y que Keller había recorrido con sus lengua una por una cuando por fin ella había reconocido la derrota y se había dejado besar lenta y pausadamente por todo el cuerpo daban testimonio de que él podía darle suficiente rienda suelta a sus bajos instintos, en especial cuando luego de esa lenta tortura, la había montado una vez más desde atrás, dándole buen uso a sus manos, sus labios, su lengua y todos sus músculos para ponerla a gemir y gritar de gusto una vez más, sonido que se le había hecho rápidamente adictivo, en especial por el intenso placer que aquel cuerpo trabajado hasta su última fibra le producía al envolverle y estrujarle el sexo a cada estocada. 

Por la mañana había activado el modo “caballero sin memoria” y había dejado a la fogosa dama en la puerta de su casa, dando por zanjado el asunto una vez satisfecha su implacable necesidad de permanecer cada cierto tiempo un par de horas al día sin pensar en crímenes y delitos, pero ella se le había colgado al cuello, frotado sus caderas contra las suyas encendiendo otra vez la necesidad y, como buena y experimentada estratega, retirándose para reclamar más adelante un nuevo premio. Bueno, después de todo eso no era demasiado problema y tenía grandes beneficios, siempre que no pensara en la docena de arañazos que le recorrían la espalda y el trasero y los sutiles dolores en varias partes de su anatomía por algún mordisquito tierno. 

Marcia Baldovino no resultaba del todo aburrida y por un tiempo podría aguantar una cena y un rato de conversación superficial con tal de capturar entre sus manos esos turgentes pechos y agasajarse con ellos mientras la fierecilla se empalara a si misma en su fogosa verga. 

Sí, aquello tenía su gracia, sin embargo cuando ya no pudiera hacer que el fuego ardiera más fuerte, debería retomar su sentido común, acabar con ello y hacer que la gata se resignara a soltar su presa aparentemente no sería nada fácil. Como no era fácil, a pesar de aquel sexo maratónico que lo había mantenido sumamente entretenido, sacarse de la cabeza la imagen de aquella pequeña e indignada mujer de la Corte… 

¡Vaya por Dios! El agua tibia y la espuma acariciaban maravillosamente su escultural figura, 

cosquilleándole cada centímetro en el que aquel insaciable rufián la había hecho consciente de su fuerza, resistencia, pero sobre todo, su incalculable capacidad de producir atormentante y exquisito placer. 

Nada más ver aquel ejemplar tranquilamente adormilado en el camarín preferencial de su gimnasio tras hacerse el interesante con la lagartona de la recepcionista para lograr un “trato especial”, la que había corrido a buscarla con las buenas nuevas, supo que querría darle una lección, pero no de cualquier tipo. 

Y tras escuchar esa voz masculinamente grave, apreciar ese atractivo y arrogante rostro y deleitarse con la fabulosa vista de su anatomía y lo bien dotado que estaba, decidió que no sólo le iba a enseñar, también pensaba amaestrarlo para satisfacerla lo mejor posible su libido, cosa que hasta toparse con aquel sujeto sólo había logrado ella misma. 

Con mayor razón ahora debía asegurarse de no perder a ese hombre, el único que había sido capaz de aguantarle el ritmo, llegado a someterla y finalmente arrancarle gota a gota el máximo placer que su cuerpo era capaz de dar como el mejor concertista de violín haciendo cantar a un Stradivarius, 

simplemente el intérprete perfecto para el instrumento perfecto haciendo una sinfonía. 

- Este será un desafío que gozaré al enfrentar. 

Extrañamente coincidente, un pensamiento compartido por tres personas diametralmente distintas, pero inquietantemente semejantes... 

Capítulo 3 

Y tal como se lo había prometido a si misma, Christianne se había vuelto una verdadera piedra en el zapato para Keller. Al menos eso pensaba ella con cierto nivel de autocomplacencia. Si aquel tipo seguía revolcándose sin parar con Marcia Baldovino sin el menor reparo, que no se quejara luego por hacerla dudar de su honorabilidad, por decir lo menos… y si había influido un poquito con sus sospechas en sus colegas al punto de que todos estuvieran tras él como perros de presa y no le dejaran de día, ni de noche en paz, ¿podría alguien indicarla con el dedo y decir que era su malintencionada culpa? 

Igualmente por más que había escarbado y escarbado, no había logrado dar con el oscuro pasado que debía ocultar en alguna parte aquel tipo… y Lodge, que no dudaba en avalarlo y cubrirle las espaldas, como si se pudiera poner las manos al fuego por alguien… 

Lo único que sí se reprochaba al respecto era haber perdido la exclusividad en aquella investigación, tanto que había sido otro periodista quien había lanzado la bomba de publicar el contenido de una amenaza de muerte que le había llegado al fiscal. 

Aquella nota resultaba retorcidamente sádica, tanto que por un segundo sus alarmas volvieron a funcionar advirtiéndola insistentemente del peligro. Lamentablemente su ego herido y lo que ella interpretaba como insalvable desagrado respecto de Keller Jones habían acallado aquellos reclamos y la habían puesto de vuelta a la caza de su corrupta cabeza, con mayor ímpetu que antes inclusive. 

- Si Jones cree que voy a pasar por alto sus sospechosas relaciones con gente de dudosa reputación sólo por ser un tipo guapo, se nota que aún no me conoce… 

- Cualquiera diría que más que preocuparte que él y la hija del mafioso más conocido del país estén saliendo juntos porque pueda favorecer al hombre en la Corte, parece que lo estuvieras celando, Criss. 

Christiane abrió la boca para responder una vez más, aunque a una persona distinta sobre aquella molesta y últimamente recurrente aseveración, pero volvió a cerrarla porque en ese preciso momento se escuchó un primer disparo al interior del tribunal que la dejó muda. El pánico no se hizo esperar, empujándose unas personas contra otras y contra los muebles en un caótico intento de escape. 

Los periodistas y camarógrafos habían quedado arrinconados hacia un lado, dificultándole la respiración cada vez más, dejándola sin aire en el instante en que una bala alcanzó la cámara de su compañero, protegiéndose como pudo con los brazos de la lluvia de cristales y trozos de metal y plástico que salieron despedidos hacia todos lados. 

Su estatura no le ayudaba mucho tampoco, sintiendo que las piernas dejarían de responderle en cualquier momento hasta desvanecerse y quedar aplastada por la gente. 

Cuando se hundía entre sus colegas, una mano la cogió con fuerza del brazo, tirando de ella contra el pecho amplio y fuerte de un hombre significativamente grande, era tomada en andas como una nena, e instantes después se hallaba sana y salva donde éste la había dejado, al interior del auto blindado de uno de los ministros, que le ofrecía algo en un vaso que le devolvió el alma al cuerpo al beberlo. 

- ¡Vaya, señorita Owen! Por poco y esa bala nos hace perderla. 

- Yo… 

- Gracias a Dios que Jonsy se abrió paso hasta usted y la sacó del apuro. Espero que no tengamos que lamentar ninguna víctima fatal… 

- ¿Jonsy?- no podía dar crédito a lo que el ministro le decía- 

¿quiere usted decir Keller Jones? 

- ¿Quién otro? Es claro que usted es sumamente valiosa, pero nadie más que él estaría tan loco como para poner en riesgo su propia vida en una situación así, ¿no lo cree? -el ministro adquirió un tono 

confidencial en su voz-… y mucho menos por alguien que es para si una verdadera espina en el culo, disculpe la expresión poco decorosa y la comparación. 

- ¡Yo sólo hago mi trabajo! 

- Sí, querida, no lo dudo, es sólo que a veces lo haces demasiado bien, casi exageradamente bien… 

Christiane pasó de asustada y débil a molesta e incómoda, pero el ministro era un hombre de mundo y la palmeó en una mano, invitándola a relajarse. 

- Vamos, Christiane, no se ponga tan seria, recuerde que la vida puede ser muy corta para pasárselas de mal genio, ¿acaso no acaba de comprobarlo? 

- Pues…- ella observó al juez que le sonreía sinceramente y decidió que tenía razón- …bueno, le 

perdono si me da un poco más de esto que tenía el vaso. 

- ¡Eso es! 

- Gracias… y cuénteme, ¿así que usted cree que Jones es todo un demente? 

- Querida, ¿estamos hablando como amigos o me está entrevistando? 

- Ya lo dijo usted, la vida es muy corta y me gustaría saber las razones de que alguien a quien parezco no agradarle para nada arriesgara su vida por ayudarme… lo que me cuente será sólo para mí, le doy mi palabra. 

- Le creo. Bueno, Jones es un tipo bastante inusual. Para comenzar, sabe todo, conoce cada ley de memoria, sabe de sentencias y procedimientos de los que creo no haber siquiera escuchado, muchos de ellos de cuando él era un mocoso que jugaba a los autitos o que ni siquiera había nacido, pienso yo. 

- Bueno, ser memorión no es necesariamente prueba de una gran inteligencia… 

- Pero este hombre lo es, no lo dude. Tiene la capacidad de desenredar y aclarar la más enmarañada de las situaciones que se nos exponen como caso o pruebas, además de que es imposible mentirle y que se lo crea, creo que el hombre ha pasado años especializándose en grafología, lenguaje gestual y hasta me pareció escuchar que no sólo es abogado, que también tiene algún título en psiquiatría… 

- Bueno, sí que suena a bastante listo… 

- Y arriesgado al extremo. 

- ¿A qué se refiere con eso? 

- Por favor, no vaya a hacer ningún comentario al respecto… 

- Lo prometo. 

- Bueno, la verdad es que él se excede en sus obligaciones participando activamente en interrogatorios policiales, en redadas y en otros procedimientos peligrosos con tal de conocer los hechos de primera fuente… 

- ¡Eso no lo sabía! 

- Es que no se debe saber. Hace poco se filtró una de las amenazas de muerte que le han hecho, ¿lo recuerda?- 

Christiane asintió, recordando con un escalofrío el contenido de aquella horrible nota… y el mal sabor de boca que le dejó no ser ella quien atrapara ese hueso carnoso- Aquello lo puso en grave peligro, pues si antes había recibido muchas amenazas por el estilo, actualmente se han triplicado, pues sus enemigos están pensando que hay alguna posibilidad de amedrentarlo con eso y con el hecho de saberse que más de alguien quiere ver rodar su cabeza… a mí me pone los pelos de punta, sin embargo el hombre, cuando rara vez nos cuenta alguna cosa, se ríe… no dudaría que tuviera una colección de esas cosas, hasta les encuentra algo de ingenio a algunas y estudia los métodos usados para confeccionar esas cartas y hacérselas llegar… 

- Todo esto que me cuenta me resulta extremadamente… 

- ¿Alarmante? 

- No, interesante… 

Aunque estaba segurísima que él no le simpatizaba, no pudo dejar de reconocer que Keller Jones 

resultaba extremadamente atrayente. No era necesario decir que atractivo. De atractivo lo había 

catalogado desde el primer día, sin posibilidad honesta de retractarse. 

Revisó mentalmente la escena de los disparos en el tribunal y recordó precisamente donde se encontraba él, al lado completamente opuesto al que estaba ella, tanto que no debió resultarle fácil entre un gentío aterrorizado el rescatar a una mujer menuda como ella que se hundía entre la multitud. Más importante aún, él debió haber tomado previamente nota mental de su ubicación y mirado de inmediato hacia donde ella se encontraba en el momento del tiroteo, lo que significaba que, ¿estaba pendiente de su bienestar? 

Aún más, ¿estaba atento a ella? 

Todas estas cosas le daban vueltas por la cabeza en el momento en que el ministro la sacó de sus ensoñaciones, indicándole algo fuera del auto. 

- ¿Eh? ¿Qué me decía? 

- Que allá va su caballero de brillante armadura, por si quiere ir y decirle algo. 

- Oh, sí, ¡gracias! 

Keller estaba parado unos metros más allá de espaldas a ella, mientras un hombre le decía algo y le estrechaba la mano. 

- ¡Jones! 

Al darse la vuelta pudo ver que el hombre con el que hablaba era el fotógrafo que la acompañaba, quien se retiraba en una ambulancia, con algunas heridas producidas por los restos de la cámara en la cara y el cuello. 

- Mmmm, la SEÑORITA Christiane Owen, ¿en qué puedo servirla? 

- Déjate de ironías, Keller, de sobra sé que tú me sacaste del tribunal. 

- Ah, sí…-él se alzó de hombros, fingiendo que su heroico rescate no implicaba ni el menor riesgo para su vida, como quien hablaba de los calcetines que había decidido usar ese día-igual que a tu fotógrafo y a un par de personas más con neurosis por el “trauma”. 

- ¿Sí?- vaya, entonces no era que hubiera estado atento a ella, sino que simplemente se había dirigido a ayudar al sector más crítico dentro del tribunal y seguro que la sacó a ella primero por creerla más débil-Bueno, igualmente como yo sí aprecio mi vida como lo más importante que puede existir, me veo en la obligación de agradecerte la ayuda, como lo haría con cualquiera. 

- Ah, ¿sí?- él tenía una media sonrisa muy sospechosa mientras la miraba con arrogancia- Pues espero alguna clase de recompensa por poner a resguardo tal “tesoro”. 

- ¿Recompensa? ¡Vaya que eres maleducado! Si crees que porque por un segundo actuaste como un ser humano decente voy a dejar de investigar tus movidas turbias, estás muy equivocado, ¡no sabes tú cuánto! 

Christiane se dio media vuelta y se dirigió hacia donde había dejado su auto, pero tan sólo alcanzó a dar unos pocos pasos en esa dirección cuando sintió que la cogían por la cintura y la tomaban en brazos por segunda vez en ese día como a una nena contra el pecho de un gigante. 

- ¡Suéltame, pedazo de bruto! 

- No sin antes cobrar mi premio. 

Y sin más palabras, su boca fue asaltada por los “labios más sensuales que hubiera visto”… o probado. 

Christiane tuvo que hacer acopio de todas las fuerzas que pudieran quedarle para empujarlo débilmente, mostrando cierta oposición a aquel oprobioso insulto proveniente del corrupto fiscal emparejado con la hija del peor y más solapado de los delincuentes, pero olía tan bien, se sentía tan bien entre sus brazos y besaba tan bien… sus labios eran deliciosamente suaves, plenos y acariciadores, disfrutando el momento sin prisas, buscando ir conquistando de a poco hasta lograr la rendición para pasar al siguiente frente, por tanto cuando Christiane dejó de empujarle y se dejó besar, buscó que ella devolviera el beso con el simple ejercicio de delinear sus labios con la punta de la lengua, para tentarla a sentirla. Cuando Christiane por fin lo hizo, pillando aquella lengua de rufián entre sus labios, por fin él se permitió investigar con calma, recorriendo la unión de sus labios hasta que le dio permiso de paso y más, explorando y tentando descaradamente… y entonces él se detuvo y la dejó algo aturdida en el suelo. 

- ¡Dios, eso fue increíble! 

- Sí… 

- Hacerla callar por más de treinta segundos, señorita Owen, 

¡debe ser prácticamente un milagro! Es más recompensa de la que podría haber esperado… 

- ¡Eres un imbécil!- ella le pisó con todas sus fuerzas un pie, pillándolo por sorpresa- Ahí tienes tu recompensa, gran tonto. 

Esta vez él no la siguió. 

Muy en contra a sus principios, pasó junto a él en su auto y le lanzó un beso descaradamente, total si a él le había dado igual besarla en frente de todo el mundo sin pensar en las consecuencias, ella, que era absolutamente libre, podía estar totalmente en paz, pues ni se le pasó por la cabeza resguardarle los intereses a Marcia Baldovino. Y a su paso él lo devolvió con una mano y con la otra le hizo señas, con el zapato que había debido quitarse en ella. 

Capítulo 4 

- ¡Por Dios, soy una estúpida! 

- Claro está, pero una bastante afortunada si me lo preguntas a mí… 

- ¿Cómo pude dejarme besar por ese gorila después de un tiroteo en la Corte? Era obvio que 

prácticamente todo el periodismo serio estaba presente, al menos quienes no salieron heridos y se quedaron desentrañando aquel atentado… ¡Y yo les di el espectáculo de mi vida! 

- ¿Y? ¿Qué tal? 

- Qué tal, ¿qué? 

- ¿Acaso ese hombre te robó la inteligencia además de un beso? 

¡Obviamente quiero saber cómo se siente! 

- Ah… no está mal. 

- ¡Mientes! Mira estas fotos… 

Christiane no pudo evitar ponerse colorada como un tomate al ver la sesión de fotos en la que se la veía feliz entre los brazos de Jones, abrazada a su cuello y siendo ella quien en una acariciaba los labios de aquel hombre con los suyos en completo éxtasis. No es que a él se lo notara apesadumbrado y mucho menos presionado a ello, pero Keller Jones nunca había tenido un comentario ni a favor, ni en contra de Christiane Owens, bueno, salvo aquel cuando la llamó “odioso”, sin embargo ella de él… 

- Bueno, ¡ya está! Lo llamaremos enamoramiento post-traumático y ya, porque eso es lo que fue. Incluso al mismo Jones le aclaré que no pretendía pasar por alto sus moviditas turbias por haberme rescatado y… 

- ¡Epa! Eso no lo sabía yo. ¿Dices que te rescató? 

- Supuse que te lo habían contado… 

- ¡No! Incluso Rick, tu fotógrafo, estaba tan conmocionado por el tiroteo que sólo vino a preguntarse por ti cuando te vio aparecer detrás de Jones reclamando algo antes de irse en la ambulancia. 

- Pues sí. Yo estaba delante de Rick e incluso sentí pasar algunos trozos de la cámara baleada antes de comenzar a hundirme entre ese gentío aterrorizado que seguramente habría acabado aplastándome, pero llegó Jones y me sacó de allí, dejándome segura en el auto del ministro Rogers. 

- ¡Vaya! Yo pensaba que la escenita romántica sólo nació del momento traumático, pero veo que Sir Keller Jones es más que un culo perfecto… 

- ¡Que obsesión tienes con su trasero! 

- Nunca he podido resistirme a un bonito y duro par de nalgas de macho… 

- ¡Eres una perdida! 

- Ella se besa en plena calle con el hombre de la hija de un mafioso y la perdida soy yo, esto sí que está bueno… 

- ¡Ya basta! 

- Está bien, te dejaré en paz, pero con una condición… 

- Pon tu condición, bruja. 

- Quiero dos planas sobre lo de esta tarde y vas a incluir en ello los actos heroicos del fiscal, te guste o no, ¿estamos? 

- ¿Es necesario? 

- ¡Como respirar! 

Aquella pequeña y molesta mujer besaba como las diosas. Ni la escultural y virtualmente perfecta Marcia Baldovino le había hecho subir la presión con un simple beso como aquella fastidiosa periodista que no se cansaba de indicarlo con el dedo y levantar sospechas a su alrededor. 

¡Puff, Marcia! Seguro se iba a enterar de lo que había pasado y no iba a estar nada contenta… La verdad es que le daba bastante igual, sin embargo tenía claro que a ella no. Se había dado alegremente a la tarea de reclamarlo de todas las maneras posibles como suyo y en esos precisos momentos hasta le costaría bastante encontrar una simple puta con la cual poder desfogarse porque seguramente ya todo el gremio estaba advertido de que el fiscal era de ELLA. 

No se le hacía para nada atractiva la tarea de tener que masturbarse como cualquier triste adolescente que padeciera de un caso serio de acné que lo apartara de la posibilidad de follar con alguna compañera, sin embargo si había un impedimento insuperable para su lógica era tener una fuerte e inflexible erección y en esos momentos necesitaba de toda su lucidez para aclarar el tiroteo del tribunal y de paso, salvar su pellejo, pues nadie más parecía estar siendo objeto de amenazas de muerte por allí, sólo él. 

- Christiane, tienes una llamada. 

- No puedo atender en este momento, estoy acabando el reporte para enviarlo a edición y… 

- ¡Deja eso y contesta ahora! 

- Espero que sea muy importante… ¿Alo? 

- Señorita Owens, tanto tiempo… 

- ¡¿Jones?! 

- Esperabas a alguien más importante, ¿verdad? 

- Pues al parecer nadie resulta más importante que tú en estos momentos. 

- Es bueno saberlo… 

- Ah, no, ni te creas que es asunto mío, es algo del periódico y… 

- Te espero afuera en dos minutos. 

- ¿Y para qué? 

- Voy a darte algo en exclusiva… 

- De acuerdo. 

Christiane le hizo una seña a su editora para que acabara ella simplemente el artículo, pues si seguía tan cerca de los pasos de Jones, de seguro ese año estaría recibiendo su primer Pulitzer… 

Justo frente a la puerta del edificio esperaba un gran Ford negro, seguramente con vidrios y carrocería blindada, sin duda de Jones. El bajó el vidrio de la ventana del acompañante y la instó a subir. 

Christiane no lo pensó dos veces y en un par de segundos volaban entre el pesado tráfico de las cinco de la tarde con dirección a la zona de los muelles. 

- ¿Y cuál es la exclusividad? 

- Deberás esperar a que lleguemos al sitio indicado… 

- Más vale que valga la pena… 

- Ya verás que sí… 

Frente a un sórdido edificio prácticamente en ruinas, Keller accionó un control remoto que hizo que el portón se alzara dejándolos entrar a un moderno estacionamiento subterráneo. Ni aún en el ascensor quiso él adelantarle nada y ya estaba por darse media vuelta y perderse la famosa exclusiva cuando el aparato se detuvo y abrió directamente en un amplio y lujoso loft, coronado en el medio piso superior por una enorme cama. 

- Supongo que no será esta la exclusividad, ¿no? Es decir, suponiendo que este departamento sea tuyo, me parece sumamente interesante tu gusto por el diseño de interiores y la elección del vecindario apropiado para vivir, pero así como para escribir un reportaje creo que… 

- Gracias a Dios ya conozco la forma más efectiva de hacerte callar. 

Keller se inclinó y esta vez sin dar pié ni a la más mínima de las negativas, la besó con ansias, alzándola en sus brazos y apretando su cuerpo menudo contra él, aliviando apenas el ardor que sentía corriéndole por las venas. 

- ¿Qué te crees, maldito? ¡Suéltame! Esto no es lo que dijiste… 

- Te dije que iba a darte una exclusiva y eso estoy haciendo… tú eres la primera mujer que entra en mi casa. 

- ¡Gracias Dios mío! Seguro era en esto en lo que yo estaba pensando cuando… 

Keller le sonrió pérfidamente y sujetándola con una mano, con la otra se quitó a tirones la mitad de la camisa, llevando las manos de ella hasta su amplio torso para luego volver a robarle un beso ardiente. 

Para cualquier mujer con hormonas y dos ovarios bien puestos resultaría casi imposible rehusarse a semejante oferta, sin embargo Christianne estaba tan furiosa por haber caído como una cría en el jueguito que lo mordió con fuerza cerca del cuello, mas al sentir su olor, su calor y el erótico gemido que él dejó escapar, sustituyó los dientes por la lengua, gozando con la forma en que él se había inclinado para dejarse hacer y como había echado la cabeza atrás para exponer aún más aquella zona sensible para que ella le hiciera lo que le viniera en ganas. 

Christianne no era ninguna triste puritana, sin embargo su experiencia no excedería ni por asomo a la de él, eso no había ni que mencionarlo, sin embargo se sintió como toda una diosa del sexo al acabar de arrancarle a él la camisa y hacerlo arrodillarse para tener ahora frente a si aquella amplia, fuerte y perfecta espalda por donde dejó pasear a placer sus uñas y luego sus labios mientras él solo gruñía de gusto. 

- Anda, guapo, vamos a que te cobre la exclusiva en esa hermosa cama que tienes allá arriba, ¡mueve tu bonito culo de una buena vez! 

Keller sonrió en lo que a ella le pareció la comparación más cercana a un tigre a punto de darse un festín y lejos de sentirse amedrentada, notó como se humedecía, deseosa de ser devorada por aquel hermoso ejemplar que la cargó en sus brazos y en menos de diez zancadas la depositó sobre aquella cama que olía a limpio y a él. 

Sin más preámbulos, Christiane le quitó el cinturón y abrió los pantalones lo justo y necesario para poder coger en su mano aquel miembro duro e hinchado que de inmediato se llevó a la boca, sorprendiéndose a si misma y a él. 

- ¡Demonios! Supongo que con esto ya no intentarás acusarme de violación además de todo, ¿no? 

- Que guapo estás calladito…-ella recorrió la base de su sexo, estrujándolo placenteramente en su mano de abajo hacia arriba y de regreso mientras sus labios se dedicaban a acariciarle enloquecedoramente lento los testículos, lamiéndolos y tomándolos de a uno delicadamente en su boca, succionando suavecito mientras él hablaba, dándoles un apretón inesperado con la lengua contra su paladar que lo dejó en silencio- ¿Ves? 

Afortunadamente yo también sé como hacer para que sólo salgan de ti esos hermosos gemidos… 

- Lo que tú ordenes… 

Keller logró quitarse los zapatos, los pantalones y el boxer a duras penas, pues Christianne no tenía intención ninguna de soltar su presa. 

¡Por Dios, que gusto le estaba dando! Ni siquiera se le habría pasado por la cabeza que aquella muchacha de aspecto incluso algo sobrio le fuera a dar semejante mamada aniquiladora. De hecho, cuando no hubo forma alguna de acabar que no fuera pensando en hacerlo dentro de ella y planeó aquel bobo plan, nunca esperó tener resultados, a lo más robarle otro besito para poder cascarse una soberana paja pensando en esa boquita insolente que ahora succionaba de él como una ventosa diabólica que lo tenía convertido en un montón enorme de huesos y músculos entregados a la voluntad de la ODIOSA mujercita que lo llevaba de la tierra al cielo una y otra vez sin rendirse. 

Resultaba en extremo erótico el tener a semejante hombre totalmente a su merced. Seguro él no lo había planeado así, que ni siquiera se lo esperaba, pero era comprensible, porque ni ella misma se reconocía. 

Si alguien le hubiera dicho aquella mañana al despertar que por la tarde estaría devorándole la polla al TURBIO fiscal, se habría matado de la risa en su cara, sin embargo ahora no podía parar de lamer y chupar aquella magnífica presa. El gemía y se retorcía que daba gusto, haciéndola succionar y frotar más fuerte, llevándolo hasta el límite máximo antes de hacer presión con sus dedos en su perineo para retroceder la eyaculación y poder volver a llevarlo otra vez a los límites del placer hasta que se sintiera satisfecha y por fin le permitiera correrse. ¡Benditas clases de tantra! Ya no le parecían ninguna pérdida de tiempo por complacer a una amiga que no quiso asistir sola. 

- ¡Es mi turno! 

- ¿Eh?- Christiane le dio un lametón de la base de los huevos hasta acabar relamiendo el glande que lo hizo tragar en seco y lo dejó prácticamente sin voz- ¿Tienes algo que decir? 

- Anda, Criss, dame un respiro. Me has tenido cinco veces a punto de estallar y tú ni siquiera te has desvestido… 

- ¡Oh! Tienes razón, que gracioso. Está bien, pero como un buen caballero, debes darme tu palabra de que si te digo que pares, pararás, ¿entendido? 

- ¡¿Parar?! Pero Christianne… 

- Anda, hombre, no seas estúpido, no pienso decirte que pares cuando tu polla esté a la mitad de entrar en mí… yo me entiendo, tú promete. 

- De acuerdo, lo prometo. 

- Está bien, te creo. 

Capítulo 5 

Christianne le sonrió y se estiró en la cama. El la contempló otra vez con su expresión de felino hambriento y en menos de diez segundos la tenía completamente desnuda, boca abajo, con su cuerpo apoyado sobre el de ella lo suficiente para que notara lo excitado que lo tenía, pero con cuidado de no quitarle el aire con su peso. 

Esta vez fue él quien se sorprendió a si mismo besando milímetro a milímetro su piel, desde su nuca hasta los dedos de los pies. Con lo caliente que estaba, jamás pensó que pudiera resistirse a penetrarla de una buena vez y ella no habría opuesto resistencia, pues ardía preparada para recibirlo, sin embargo el sabor fresco y dulce de su piel lo tenía obsesionado y la volteó para volver a subir desde sus pies hasta las rodillas con pasmosa lentitud, esquivando intencionalmente la cara interna de los muslos, disfrutando hacerla temblar al recorrer con los dientes sus caderas hacia el ombligo y pasar por entre sus pequeños pechos hasta el cuello y finalmente a sus labios, besándola de forma deliciosamente erótica, con su lengua incitando a la suya a danzar juntas para luego probar cada rincón de su interior. 

Ella lo observaba con los brazos estirados por sobre la cabeza, sujeta con las manos del cabecero, dejándolo ahora deleitarse libremente. 

Por un segundo dudó cuando su enorme mano cubrió más que por completo uno de sus senos, pero la 

mirada deleitada de él al coger el pezón entre sus dedos y pellizcarlo suavemente hasta ponerlo duro como una piedra la hizo olvidarse de aprehensiones tontas como no tener un par de tetazas de vaca holandesa. Tendría unas peritas dulces apenas, pero él las estaba gozando feliz, prueba de ello fue que se inclinó y cogió aquel pezón entre sus labios, acariciando la punta dentro de su boca con la lengua mientras con su mano preparaba el otro para ser el siguiente platillo de su banquete. 

Que gracioso, ni en el colegio había follado con una chica de senos pequeñitos, sin embargo en esos momentos los de ella le parecían lo más erótico que jamás hubiera visto, queriendo agarrarlos y 

devorarlos, más al verla echar la cabeza hacia atrás y disfrutar de las caricias de sus labios. Eso lo había vuelto loco y quería más, mucho más, así que sin previo aviso se movió para montar las piernas de ella sobre sus hombros y con las manos separó cuidadosamente los pliegues de su sexo, admirando su 

delicada y húmeda hermosura antes de comenzar a lamer aquel tesoro con tanta dedicación como si 

quisiera pulirlo hasta hacerlo brillar con su pérfida lengua, que envolvía, acariciaba y, acompañada de sus expertos labios, succionaba para ponerla a gemir como una caliente gatita en celo, que alzaba las caderas para que él tomara más y más de ella. 

Con los dedos subió un poquito más dejando totalmente expuesto su clítoris, viéndola unos segundos a los ojos antes de atacar su parte mas sensible mamando despacito, cogido con los labios y la lengua de aquella dulce perla que la hacía retorcerse y cogerlo con fuerzas del pelo para que no separara ni un milímetro su boca pecadora de su ardiente centro de placer. 

Sin dejar de lamer allí, lubricó dos de sus dedos en sus propios jugos antes de penetrarla con ellos, haciéndola gritar de gusto, follándola primero lentamente para luego aplicar más y más velocidad, colando un tercer dedo de su gran mano en aquella pequeña cueva que se los estrujaba con sus músculos, haciéndolo enloquecer pensando en el momento en que fuera su verga la que aquella gruta ordeñara hasta la última gota. 

Podía ser que aquel tipo fuera un indecente, un turbio y sin ética para la justicia, pero, ¡Dios! Follaba como lo haría un ángel, porque la estaba llevando directo al cielo. 

Apenas podía pensar con sus grandes dedos bien clavados dentro mientras su boca no tomaba ni el más breve descanso. 

Lo quería dentro ya, ¡de una puta vez! 

Cuando ella enredó su pelo entre sus dedos y tiró de él, pensó que aquello sería el asunto aquel de parar, pero no, ella le sonrió con picardía y siguió tirando de él para que subiera a besarla. Entonces lo abrazó por la cintura con sus piernas y con una mano guió aquella magnífica espada hasta su estrecha vaina, clavándosela hasta la empuñadura con un largo y excitante ronroneo de puro placer escapando entre sus dientes apretados por la leve, pero deliciosa dosis de dolor, pues nunca antes se había sentido así de llena. 

¡Diablos! Ese si que era un buen pedazo de verga y no cuento de abuelas… No se había detenido a 

pensarlo mejor y al empujarse de golpe contra sus caderas, casi había sentido que se partía en dos, pero no le resultó nada desagradable, al contrario. Tuvo mentalmente la imagen de un guante de calce perfecto a la mano de su dueño… un dueño con unas manazas grandotas como las que en ese momento la cogían por el trasero para acomodarla en la cama y dejarse de juegos para echar un polvo en toda la regla. 

- Señorita Owens… 

- ¿Sí? 

- ¿Vas a pedirme que pare? 

- ¿Por qué lo preguntas? 

- Porque es tu última oportunidad de arrepentirte antes de… 

- ¿De qué, señor fiscal? 

- De que no puedas evitarlo. Porque voy a follarte hasta que me mates… 

- ¿Matarte cómo?-Christianne le sonrió pérfidamente y lo apretó desde la base de la polla, continuando rápido y enloquecedoramente hasta la punta y de regreso, haciéndolo arquearse para darle justo el espacio necesario para alzarse y coger uno de sus pezones entre los dientes, mordiendo suave la base y lamiendo en círculos la punta para acabar de dejarlo deliciosamente destrozado- Yo creo que algo así, 

¿no? 

- Ufff... 

- Que gracioso, parecías bastante más elocuente antes…-un apretón más y nuevamente lo tenia gruñendo con la mirada perdida, lo que la traía vuelta loca entre placer y una extraña y exquisita sensación de poder. El poder de tener rendido de excitación a un macho realmente atractivo que la ponía a hervir como ningún otro y que la estaba haciendo sentirse ardiente y perversa al punto que no se reconocía, pero aquello le estaba gustando- ¿Qué dices? Apenas logro escucharte… 

- Digo… que ahora vas a saber lo que es bueno, señorita Owens… 

- ¡Encantada! 

En un solo movimiento enganchó las rodillas de ella en sus codos y salió de su interior sólo hasta el glande, volviendo a colarse a fondo despacio y otra vez, acelerando cada vez la marcha, con su mirada clavada con la de ella, ambos sonriéndose con expresión perversa, jugando a quien podía más. 

La primera jugada fue de ella, estrujándolo y soltándolo rápidamente a medida que se hundía en ella, sin darle reposo a la salida, haciéndolo morderse los labios de forma exquisitamente sensual mientras la seguía bombeando. 

Pero Keller también tenía sus trucos y sin mayor esfuerzo, pasó una de las piernas de Christianne sobre la otra, aún sujetas en uno de sus brazos, manteniéndolas sumamente juntas, haciendo que el roce fuera muchísimo mayor al clavarla, usando la mano libre para meterla entre sus piernas y frotar con la yema del pulgar la mismísima cima de su clítoris, poniéndola a jadear de gusto mientras se reclinaba para mordisquear su hombro y susurrarle depravadas frases casi al oído que la hacían temblar más de placer, si es que eso era posible. 

- ¿Te gusta así, verdad, señorita Owens? 

- No está mal… 

- ¿En verdad?- Keller se movió un poco para poder seguir atormentándola con sus labios al tiempo que la follaba a fondo, masturbándola a la vez, haciendo caer todas sus resistencias-Yo creo que es más que eso… 

- No seas vanidoso porque… ¡auch! 

- Que rica estás…-Keller le había dado un largo lametón por todo el cuello acabando por morderla no demasiado suave en la unión con el hombro, produciéndole una mezcla inquietante y exquisita otra vez entre un poquito de dolor y muchísimo placer- Y veo que te gusta cuando me pongo rudo, ¿no? 

- Estás loco… 

- ¿Sí?- él empujó sus caderas con fuerza contra las de la chica, haciéndola sentirlo hasta lo más hondo, conteniendo la respiración y apretándolo dentro como si quisiera arrancarle la polla y quedársela ella-Mmmm parece difícil de creer cuando me estrangulas así con tus músculos, guapa. 

- Eres un creído… 

- ¿En verdad?-Keller se retiró, dejando sólo la punta del glande dentro, ante lo que Christianne abrió los ojos y lo quedó viendo con ansias, enfureciéndose al notar que jugaba con ella, esperando a que ella misma se empalara con él o que le suplicara que él lo hiciera- Bueno, si no quieres… 

- A diferencia tuya, no soy ninguna mentirosa,- Christianne volvió a empujar sus caderas contra las de él, con mucha más fuerza que él mismo y hundiéndolo tan a fondo que casi hizo crujir sus huesos, dejándolo sorprendido y sin habla, sonriendo satisfecha- por lo que reconozco que me encanta tenerte metido a fondo porque aunque seas insoportable, tienes un cuerpo exquisito y follas de maravilla. 

Eso fue todo, se acabó de charlas y Keller la tomó por la cintura para montarla sobre él, desafío al que Christianne respondió totalmente a la altura de la situación, cabalgándolo con las rodillas clavadas a sus caderas para rozar sus sexos milímetro a milímetro cada vez que entraba y salía mientras él amasaba cada pequeño pero delicioso pecho entre sus manos y ella le arañaba los costados y los muslos dejando marcas rojizas en su piel nacarada que la hacían pensar pérfidamente en que le costaría varios días para que desaparecieran. 

De vuelta él se reclinó y le lamió y mordió los pezones como un loco, dejando marcadas un par de veces por la curva inferior con algún mordisco algo más brusco, que a ella le supo delicioso. 

Por fin al borde del éxtasis, Keller la acomodó bajo su cuerpo y se movió a toda marcha, desprevenido de las manos de ella, las cuales una se posesionó inseparablemente de una de sus duras nalgas y la otra subió hasta su boca para lubricar ladinamente un dedo, poniendo en práctica la mejor lección de tantra, llevándolo hasta el trasero de él y colándolo sin previo aviso en su interior, presionando la próstata cuando su polla comenzó a palpitar a punto de correrse. 

- ¡Por Dios! 

- A que te gusta, ¿verdad, bonito? ¿Un poquito más fuerte? 

- Mmmm… 

- Si supieras la cara de calentón perdido que tienes tan guapa… 

Keller la miraba con una expresión bastante cercana al odio, pero no era eso, no. Si ella podía tomarse esas libertades, él no pensaba quedarse atrás y en los últimos segundos antes de explotar en su interior, la penetró más fuerte y más rápido que nunca antes, ni él, ni nadie, colando su mano entre ellos para frotar sin tregua su clítoris, poniéndola a gritar de placer, acabando en un potente orgasmo seguido de otro y otro más al sentir su leche hirviendo bañándola por dentro. 

Por largo rato él permaneció en su interior, respirando ambos como si acabaran de correr los cien metros planos, aún gimiendo quedito y ambos empapados de sudor y otros placenteros fluidos, hasta que Keller logró quitarse medio de encima como estaba y la apretó contra su pecho, besándola suavemente en los labios. 

- Ahora para. 

- ¿Qué? 

- No te hagas el tierno conmigo y no quieras parecer lo que no eres diciéndome bobadas, ¿sí? 

- Con que de eso se trataba… Está bien, tienes razón. No vamos a arruinar un estupendo polvo con boberías cursis...- sin duda había un dejo de ironía en sus palabras, pero Christianne no tenía encendido el chip que normalmente la guiaba y no se dio por enterada, resintiendo más el hecho de que él se levantara y se dirigiera probablemente a la ducha que el cinismo de lo que había dicho- V a darme unaoy ducha. Tú puedes ocupar luego el baño para ir a dejarte y así llegarás al periódico antes de que manden a la imprenta lo que estabas escribiendo. 

Capítulo 6 

¿Qué diablos le estaba pasando? ¿Por qué se sentía así por la actitud de ella, si no hacía otra cosa que actuar como él lo haría normalmente con alguien con quien no pensara tener más que buen sexo? ¿Acaso sentirse él ocupando ese papel era lo que lo tenía… incómodo, por decirlo así? ¿O era el hecho de que Christianne Owens se hubiera dado gusto con él, sobrepasado los límites que hasta ahora había tenido de su “intimidad” y ahora lo mandara a callar para poder echarse una siesta sin la charlita hipócrita de falso romance de rigor? ¡No! 

¡Imposible! Además él se aguantaba de decir esas cosas, por cursis que se pusieran las mujeres después del sexo… A él le interesaba una sola cosa y esa no era generar falsas espectativas, no. 

Habría querido darse de cabezazos contra la pared de la ducha por estar dándole tanta importancia, pero sin duda aquella pequeña arpía escucharía los sonidos y se moriría de la risa de él. 

¡Mierda! La había buscado solamente para desfogarse porque no había conseguido acabar de otra forma por su culpa, por meterse a revolverle la cabeza. Y había disfrutado como loco, sí, pero ella seguro lo había gozado más al sentirse superior y mandarlo a callar y guardarse sus cursilerías. Al revés de todas las demás, que parecían ansiosas por atenderlo y agasajarlo luego de haber probado su… sus dones. 

Y estaba allí ahora, como reina en SU cama mientras él se sentía casi como un buen vibrador, que se usa y se echa al cajón del velador después de lavarse. 

Salió del baño aún echando chispas y tuvo que poner un pie, con el consiguiente dolor, para detener la puerta en vías de colisión en su marco por el portazo que casi da al encontrarla profundamente dormida con expresión completamente angelical. 

Para peor ahora estaba duchado y espabilado, con dolor en el pie y con ella durmiendo con carita de niña buena en su cama y encima de todo él se sentía… ¿Cómo se sentía? Sensible era mucho decir, demasiado hortera… ¿Atraído? Sí, eso estaba claro, pero no era lo que se le hacía inusual… ¡Enternecido! 

Mala cosa era aquello. Sí, aquella insoportable mujer le resultaba agradable (y mucho, mucho, ¡joder, mucho!) para el sexo, pero para nada más, en todo lo que no fuera sexual era una gran molestia y no hacía más que buscarle problemas. 

- ¿Jones? 

- Ah, por fin despiertas… 

- ¡Mierda, ya es de noche! 

- Lo importante es que te despiertes tan sumamente perceptiva… 

- ¿Dónde andas? 

- Abajo, sirviendo la cena. Alcanza, si es que quieres… 

- No me apetece la pizza de soltero, gracias. 

- ¿Pizza de soltero? 

Lo primero que Christiane encontró para ponerse fue la camisa que él había usado. En la media penumbra que le llegaba desde el piso inferior pudo distinguir también sus bragas y uno de sus zapatos. No era lo más apropiado, pero al menos no bajaría desnuda. 

Entonces comprendió por qué él había parecido hasta ofendido cuando le habló de “pizza de soltero”. 

Estaba frente al mesón de la cocina, la cual antes había permanecido oculta por puertas tipo persiana americana, poniendo en un platón lo que acababa de saltear en un wok junto a una apetitosa y colorida ensalada compuesta de tomates, lechuga, aceitunas de varias clases y trozos de diversos quesos. 

Sin alzar la mirada, sirvió otra copa de vino y la dejó al borde del mesón, hacia su lado. 

- Dios, ¡huele delicioso! 

- Siéntate, hay suficiente para ambos. 

- Jamás se me pasó por la cabeza que supieras cocinar. 

- He tomado un par de cursos de esto y lo otro. Actualmente cuando puedo, practico un poco de lo que aprendí con un buen somelier. Prueba el vino junto con los camarones. 

- Mmmm, ¡exquisito! 

- Me alegro que te guste. Normalmente cocino sólo para mí y no sé lo que pueda opinar el resto de mis mixturas. 

- Bueno, si un día decides dejar la justicia, si me guiara por este plato, perfectamente te recomendaría como chef… Y comería en tu restaurante. 

- Lo tendré en consideración como plan B. 

Christianne no mentía. Realmente aquella cena ligera estaba deliciosa y era cierto que le sorpendía sobremanera que el tal Jones tuviera ese lado casi artístico, sin embargo el momento no fue ni distendido, ni demasiado grato. Por el tono seco de él al tratar de hacerle conversación, no pareció una agradable invitación, sino más bien algo por cumplir. Si ella no hubiera despertado en ese momento, él de seguro la habría mandado a casa sin cenar, como a una cría mal portada. 

Pero, ¿acaso no la había dejado dormir a sus anchas? ¿Acaso no le había dado un beso después de 

hacerle el amor exquisitamente? ¡No! 

Se estaba confundiendo, eso había sido un excelente polvo bien gozado por ambas partes. Lo del beso y lo de la cena sí eran asuntos similares. Mero compromiso. La excusa de las buenas maneras y, tal vez las bases para repetir aquello un día con lluvia… 

¡Pues que se jodiera a si mismo! Esa vez la pilló desprevenida, pero aquello no tendría un remember, ¡ni loca! Y mucho menos, ahora que lo pensaba, sin tomar ni la menor precaución con aquel obviamente promiscuo sujeto. ¡Dios quisiera que no se hubiera llevado consigo ninguna sorpresita desagradable! 

Aún así, por mucho que Christianne insistió que no era necesarió, él bajó a acompañarla a tomar el taxi que pidió específicamente para que Jones no la llevara hasta su casa y se riera de su lindo pisito (y mucho menos que esperara que lo invitase a entrar), como todo un caballero. 

¡Que hipócrita! 

- ¿Qué te dijo? 

- ¿Eh? 

- Vaya que estás poco incisiva… Jones, ¡lógico! 

- Ahhh, Jones… 

- Sí, casi dos metros, ojos azules, muuuy buen cuerpo, los labios mas sensuales que tú hayas visto y el mejor culo que yo… 

- Pues nada. Me habló de los casos que está llevando y me insinuó que su relación con Marcia Baldovino no lo liga a la mafia. Mucho blablá sin contenido, ni interés para nosotros. 

- Ah. Y entonces, ¿qué te quedaste haciendo allí hasta casi media noche? 

- ¡¿Me estás espiando?! 

- No a ti, pero sí que tengo bien vigilado a Jones, ¿qué esperabas? ¿O no recuerdas las fotitos del motel? 

Porque tengo unas tuyas muy buenas también, cuando él bajó a dejarte al taxi y no volvió a entrar hasta que el vehículo se perdió de vista… 

¿Acaso tienes algo interesante que contarme? 

- Follamos. 

- Ya veo… 

- Pues sí. Eso es todo. 

- Claro… 

- ¿Qué esperas? ¿Qué te cuente detalles acaso? 

- No, amiga. Aunque creo que sería bastante interesante, pienso que voy a aligerarte la carga y a sacar a Jones de tus obligaciones. 

- ¡Ni loca! 

- Christianne, por favor, se más objetiva. Te has pasado semanas diciendo que el tipo es un inmoral, un corrupto, un solapado y hoy te has besado con él delante de todo el periodismo jurídico y, no contenta con ello, ¡por la tarde te lo has merendado y cenado! 

- Merendado nada más. Jones cocinó la cena… 

- ¡Me parece perfecto! Así puedes hacer una nota gastronómica si quieres con él, pero te lo advierto sólo porque eres mi amiga: una salida más de protocolo y el caso se lo encargo a un hombre. Uno al que sus miraditas y esas cosas no lo hagan perder el enfoque, ¿me has entendido? 

- Sí, aunque me ofendes. Yo nunca te he fallado y siempre he mirado mi trabajo desde la perspectiva correcta… 

- Hasta ahora, Christianne. Y de verdad que ni siquiera me importa que entre Jones y tú se teja una epecie de novelita de odio y amor. Lo que me preocupa es precisamente Marcia Baldovino. Esta tarde ha 

llamado para preguntar por la “sucia perra chihuahua que se atreve a andar metiéndose a olerle la entrepierna a su macho”. 

- Pues sí que es toda una dama, ¿no? 

- Eso es irrelevante. Lo que no quiero es que te encontremos con un par de zapatos de cemento al fondo de la bahía solamente porque el fiscal bese o folle como los dioses, ¿estamos? 

- De todas formas te preocupas demás porque no pienso repetirme el plato. 

- ¿Segura? 

- Sí. 

- ¿Tan mal ha estado? ¡Que fraude! 

- No, no ha estado mal. 

- ¿Y entonces? 

- En honor a la verdad, ¡ha sido increíble! 

- No entiendo… 

- Tan increíble que creo que bastaría con un encuentro más para hacerme adicta y esa es una droga demasiado destructiva y cara como para seguir por ese camino. 

- Eso espero. Aunque a mí me parece por lo que dices que esa segunda dosis no sería ni siquiera 

necesaria… 

¡¿Cómo era posible?! Dar vueltas y vueltas como idiota en la cama toda la puta noche porque aquella mujercita le hubiera hecho otro desprecio con lo del taxi… 

Por más que le pareciera inconveniente, si había una hembra lo suficientemente fogosa como para hacer cenizas esas estupidas ideas era Marcia Baldovino. 

- Hola, precioso mío. 

- Luces encantadora… 

- Ah, lo sé, mi amor,- Marcia entró a la lujosa habitación e inmediatamente se desató el vestido estilo kimono para regalarle la visión de su perfecto cuerpo desnudo antes de lanzarse a por él, lamiéndole el cuello y los labios, llevándole las manos hasta el cabecero, esposándolo habilmente antes de que pudiera evitarlo, aunque aquello podría ponerse interesante como para protestar…- pero no significa que vaya a portarme encantadora contigo. Sabes muy bien que me debes una… 

- Aparentemente. 

- Más vale que te aprontes, porque después de esta noche si aún te quedan ganas de meterte con perrillas callejeras y lagartonas, no me llamo Marcia Baldovino. 

- ¿Con que pretendes quitarme las malas costumbres en una sola noche, guapa? 

- No, tus malas costumbres me fascinan, pero esta noche te marco como mío y en adelante todas esas barbaridades que tanto te gustan las harás sólo para mí y conmigo… 

- Jajaja sí que te tienes fe… 

- Y tú vas a ser mi devoto, Keller Jones. Vas a besar el suelo que piso. 

- Pues veamos… 

Marcia sonrió con gesto autosuficiente mientras enrrollaba su largo cabello, anudándolo para que no se le viniera de inmediato a la cara al momento de echárselo a la boca, y aunque el primer contacto húmedo y tibio lo hizo jadear y temblar de gusto, al cerrar los ojos no era la espectacular morena la que succionaba con hambre su hinchada verga, sino una criatura bastante más pequeña, pero incomparablemente más ODIOSA… 

Capítulo 7 

- ¡Que cara traes, Jones! 

- Lo sé. Anoche creo haberme puesto entre dos locomotoras en vías de colisión. 

- Pues al menos una de ellas debe haber tenido las garras largas…- el ministro le hizo una seña con el dedo hacia la parte posterior de su cuello, donde Keller notó al rozarlas con sus dedos las marcas de dos o tres arañazos bastante profundos que aún no se había visto- Espero que hayan valido la pena las heridas de guerra y el trasnoche. 

- Pues aún no acabo de decidirlo… 

- Yo me jugaría a que eso es obra de la gata Baldovino más que de la demonio rubia aquella. 

- Está claro que mantener cierto grado de intimidad es una utopía en la capital. 

- Es el precio de la fama, mi estimado. Además que al menos con Owens, el problema de encamarte con una periodista es que esa especie siempre se mueve en manadas y se acompañan de ordas de 

camarógrafos también. 

- Bien, creo que será igualmente tolerable para mi “fama”. 

Nunca se me conoció por ceñirme a los hábitos de los monjes… 

- Ah, Jonsy, se nota que aún eres joven y… audaz. El mantener a dos mujeres expectantes puede resultar de lo más adrenalínico y estimulante, pero pronto va a traer problemas sobre tu cabeza, no lo dudes. 

- Se equivoca, señoría. Yo me referí a mi fama, pero mi persona pienso que estará más cómoda y segura si no me amarro con ninguna, mucho menos con ese par, ¿no cree? 

- Lo dicho. Aún eres joven… Te sugiero que revises algunas portadas de hoy porque aunque las fotos con la morena resultan de lo más sugestivas, en las con la rubia, especialmente saliendo de tu piso me imagino, parecen demasiado íntimas para sacártela de encima fácilmente. 

- Parece que definitivamente esa muchacha tiene algo demoniaco en ese cuerpecito de adolescente. Le queda el apodo… 

- Y tú estás bastante cerca de ser la corte de ese demonio, cuyos principales atractivos no descansan en su “cuerpecito”, según veo. 

- No carece de encanto, no, pero puedo resistirlo. 

- Ya veremos. Y ahora pasemos a temas más ingratos… ¡A trabajar! 

¡A trabajar! Eso era lo que llevaba casi tres horas intentando hacer Cristiane, pero los continuos paseos, risitas y murmullos de sus colegas la estaban poniendo de muy mal humor y ella necesitaba tener la cabeza fría para poder funcionar correctamente. 

- Bueno, veamos, ¿es que acaso no pueden ocuparse de sus asuntos? Quien tenga algo que decirme o alguna opinión que expresarme sobre el desliz con el fiscal, puede hacerlo ahora… 

o dejarse de joder y que todos podamos trabajar, ¿no? 

Aquello no había sido demasiado diplomático, pero sí bastante efectivo, permitiéndole concentrarse y comenzar a revisar una serie de documentos que había recibido de uno de sus mejores informantes, quien había asegurado que conseguir dicha información había resultado una tarea titánica, como si alguien hubiera metido mano para mantenerla todo lo oculta que fuera posible, sin incurrir en ilegalidades. 

Keller Jones había nacido en la capital, sin embargo a los pocos meses de vida, sus padres, ambos médicos de profunda vocación, lo habían cogido a él y a su hermana mayor más camas y petacas para irse a radicar donde el diablo perdió el poncho en un afán colonizador de 

“hacer patria” y ayudar a sus compatriotas. 

Todo había ido muy bien por largo tiempo, siendo ambos hijos alumnos realmente ejemplares y 

destacados en su desempeño, lo que había hecho que sus padres los pusieran internos en un colegio algo menos remoto donde pudieran sacarle el mayor provecho a sus capacidades. 

La chica había presentado las mismas inlinaciones hacia la medicina y el area científica que sus padres, y él siempre se había sentido atraído por el lado humanista y por el deporte de alto rendimiento. 

Aunque ambos pasaban largo tiempo fuera de casa, más aún una vez que comenzaron la universidad, eran una familia muy unida, viajando los muchachos para las vacaciones y las fiestas, compartiendo con la gente y ayudando a sus padres siempre con gran disposición. 

No resultó extraño entonces que, en cuanto comenzaron a presentarse conflictos territoriales en el pueblo y estallaron muchas revueltas, Cairenn Jones regresara inmediatamente para cooperar en las fatigosas jornadas con los heridos, siendo infinitamente útiles sus conocimientos de traumatología, carrera que estaba a punto de terminar. 

Por su parte, aunque había insistido fervientemente en que podía ser útil en casa, Keller acababa de ganar una importante beca en el extranjero para especializarse en criminología y todos le aseguraron que su lugar era haciéndose un abogado aún más excepcional que lo que ya estaba dando pruebas de ser al ser solicitado como ayudante en el area penal en su universidad y siendo un aventajado litigante en ese campo, siempre reconocido por sus profesores y compañeros. 

Uno de esos profesores, su mentor y maestro guía era Duncan Lodge, que se había interesado 

particularmente en aquel joven al escuchar hablar de su increíble lucidez y agudeza para identificar y encausar criminales, aceptando dar un curso en aquella austral, pero reconocida universidad con el objetivo principal de conocerlo. 

Y había sido el mismo Lodge quien viajó de súbito a buscarlo para comunicarle trágicas noticias. 

Un grupo de beligerantes, apoyados política y financieramente por los narcos que llevaban tiempo tratando de apoderarse de aquella ruta, habían decidido que ningún colono se interpondría en sus objetivos de poder, mucho menos reintegrando a los heridos a sus filas adversarias, asesinando 

cobardemente a sus padres y hermana durante una noche tormentosa en aquel pueblo fronterizo. 

Semejante tragedia podría haber destruído la moral de cualquier hombre, más al encontrarse de un día para otro solo en el mundo sin haber pasado ni los veinticuatro años, sin embargo Jones había tardado menos de una semana en llorar a sus muertos, darles sepultura y convertirse en un inescrutable bloque de granito, volviendo a marcharse al extranjero a acabar su especialización, más un sinnúmero de cursos relacionados y tomando siquiatría criminal para volverse una especie de erudito en la siquis de los delincuentes. En eso y en una suerte de insaciable libertino. 

- Con que Jones es una especie de Batman, ¿no?- Cristiane esperó a que Lodge saliera a almorzar para colarse en su inescrutable oficina y que no he hiciera el quite a su regreso- 

¿Y usted quién vendría siendo? ¿Alfred? ¿El Comisionado Gordon? ¿O Ra’s al Ghul? 

- Pues si mi mitología del comics americano no está demasiado oxidada, sería una mezcla de los tres… 

- Yo creo que se fía demasiado de ese hombre. No olvide que el propio Bruce Wayne tiene un lado 

oscuro que prácticamente lo convierte en un peligro mayor que los criminales que combate… 

- Creo que deberíamos dejar las alegorías de Detective Comics porque Jones no utiliza ningún método fuera de la ley para asegurarse de que los criminales paguen por sus delitos. Y no sólo eso, al ser el fiscal jefe en lo criminal a nivel nacional, mantiene en cintura a todo su personal, haciendo sumamente efectiva su gestión, mi querida señorita Owens, es cosa que compruebe sus cifras. 

- Sin embargo es innegable su casi instantanea relación con los Baldovinos… 

- Mmmm, Cristiane, despierta usted mi lado de reportero, pero de la crónica rosa, porque, ¿no será que está usted celosa de Marcia Baldovino? 

- ¡Ni en sueños! 

- Pues da esa impresión… 

- Equivocada, sin duda. 

- Cristiane, si gusta, coja este consejo: confíe en él, porque no existe persona más idonea para ser el fiscal del crimen. Jones no tiene familia, no tiene amigos, es como si su nacimiento y destino se hubieran concertado para el cargo, porque no tiene a nadie por quien temer y por eso es imposible amedrentarlo, chantajearlo o amenazarlo. 

- Lo presenta usted como un Terminator legal, como a un autómata sin emociones… 

- No se equivoque. No digo que Keller no tenga sentimientos. Al contrario, la enorme profundidad de sus sentimientos de justicia o injusticia lo han acabado de perfeccionar en lo suyo, aunque el precio fuera trágicamente alto. 

- Si es así, un día acabará explotando como una olla a presión, cogiendo una ametralladora y acabando con todos los presentes en la corte… 

- No, querida. Aunque Jones es un hervidero de necesidad de venganza no reconocida y reflejada contra cada criminal que se cruza a su paso, tiene una válvula de escape sumamente eficaz y atractiva. 

- ¿Qué sería…? 

- Las mujeres, por supuesto. 

- ¡Cómo no lo pensé! Y usted, como su mentor, le apoya y se siente muy orgulloso al respecto, ¿no? 

- Pensé que me juzgaba de forma más amable… Jones ha sido mi mejor alumno y es definitivamente un prodigio en su campo, sin embargo me alegraría infinitamente que de golpe perdiera la mitad de sus capacidades con tal de que aumentara de forma proporcional su felicidad. 

- Usted lo aprecia. 

- Tanto que estuve dispuesto a reclutarlo y arriesgar su vida en este peligroso cargo con tal de darle un trabajo a su medida y que le diera satisfacciones que no fueran sexuales. 

- Nada me gustaría más entonces que comprobar yo misma que he apuntado mal mis dardos, pues aunque no lo crea, mi interés por el asunto está mayormente comprometido con que se haga justicia que con vender más periódicos… 

- Lo sé, Christiane. ¿Por qué crees que eres mi única consentida entre esos granujas? 

- Es usted un gran juez del carácter humano, Duncan. Espero que lo suficientemente infalible para haber acertado con Jones. 

Capítulo 8 

- Marcia, ¿princesa? 

- ¿Sí, papá? 

- Cariño, ya sabes que pocas veces me gusta meterme en tus cosas, pero, ¿no crees que el último novio que has echado resulta, por decir lo menos, inconveniente? 

- Inconveniente y un promiscuo empedernido además… 

- ¿Se ha atrevido a engañarte, mi vida? Si quieres puedo encargarme de ello y… 

- ¡Nada de eso! Me gusta así. Representa un desafío y eso me llena de energía. En general los hombres caen rendidos a mis pies, pero a éste estoy teniendo que domarlo, ¡y eso me hace hervir la sangre! 

- Cada día te pareces más a mí, mi amor. Si así te gusta, puedes quedártelo tal cual, pero si en cualquier momento te aburre o se pasa demasiado de la raya, en un suspiro te lo dejo mansito… o al fondo del río, como prefieras. 

- Papá, no quisiera que tuvieras ningún problema a causa de Keller. Si las cosas se complicaran, no es buena idea hacerlo desaparecer, porque no es cualquier policía anónimo o un tinterillo desconocido… 

- Bueno, hija, tú eres la mejor y mereces también lo mejor. Y 

dicen que el tal Jones es verdaderamente destacable. 

- Espero que nunca se ponga directamente tras tus pasos, porque es extremadamente intenso para todo, pasiones y odios. 

- Bien sabes que de peces más gordos me he librado, sin embargo por tu felicidad, estoy dispuesto a tolerar las 

“incomodidades”. Además, ya que resulta ser tan listo como he escuchado, no debe desconocer tu linaje. 

- Claro que no. Al maldito le gusta coquetear con el peligro… 

¡Eso me encanta! 

- Muy bien, que así sea y te aproveche la diversión, princesa. 

Sólo evita enamorarte al menos hasta que lo tengas bien pillado a él antes. 

- La verdad es que me encantaría. Creo que es el único hombre que no perdería su deslumbrante escencia, ni aún rendido y comiendo en mi mano. Definitivamente lo quiero para mí. 

- Pues entonces habría que neutralizar a la competencia… 

- Papá, yo no tengo competencia, menos esa escuálida y desabrida periodista. Estoy segura que si él le aviva la fiesta es tan sólo para picarme y para hacerme ver que no le soy indispensable… y yo le dejo que se crea que me convence y le hago escenas de celos, porque el juego es muy divertido. 

- Lo dicho. Cada día veo más de mí en ti. 

- ¡Es que tú eres el mejor! 

Era el tercer café de la mañana ya y aún no se sentía lo suficientemente estimulado como para centrarse del todo en los documentos que debía repasar antes de pasar a sala. Normalmente solía desvelarse, ya fuera en las más agradables compañías o en las garras inclementes de sus pesadillas. En ambos casos no se veían afectadas sus facultades legales, ni intelectuales, pero no era el caso esta vez. 

¡Todo por culpa de ese par de locas! 

Lo que le había dicho el ministro sobre tener a dos mujeres a la expectativa no era el problema. Hasta con seis y más había tenido 

“relaciones” paralelas. Y en la cama había probado sus facultades con tres a la vez sin quedarse corto. El secreto estaba en no comprometerse, ni contarles cuentos de amor y finales felices que no estaban ni en sus planes, ni en la realidad humana hacerlos posibles. 

Keller sabía por experiencia que los finales felices no existían. O no tenían intención alguna de encontrarse con él. 

Y para más inri, ahora cargaba con el problema de esas dos. 

Sabía a ciencia cierta que no le costaría nada el cortar el asunto y cerrar ese capítulo si se hubiera tratado de dos mujeres normales, pero había tenido su mala estrella la sutileza de meterlo a la primera oportunidad en la cama de la hija de Nestor Baldovino, quien era con casi absoluta certeza, el 

responsable directo o indirecto de su insoportable pérdida. 

Y como si eso no fuera suficiente mal karma, su único escape,  aquello que además del trabajo le daba cierto descanso y paz, el placer primitivamente sexual, si no 

era con la señorita Owens en mente o 

cuerpo, con su carita de cría caprichosa, riéndose siempre 

de él y haciéndole desplantes, ya no 

funcionaba. Simplemente no conseguía excitarse lo suficiente,  ni mucho menos abandonarse al placer sencillo de un buen orgasmo. 

Sin más opciones, entró al bien equipado baño de su oficina, se desnudó y se dio una rápida ducha a punto de hielo, que aunque no se llevaría sus problemas, al menos le serviría para no joderse a las víctimas del cerdo violador serial al que acusaba al medio día. Y a ese se tenía prometido destruírlo. 

- Señorita Owens ¿Reconociendo… el lugar? 

- Yo… 

No debería estarse reprochando a si misma el haberse escabullido de la secretaria y entrado sin golpear al despacho de Jones, aprovechado de curiosear entre sus cosas, pensando que no estaba, porque esa siempre había sido su naturaleza y se aceptaba con ella. 

Ni siquiera era necesario cuestionarse el hecho de haber entrado al baño al sentir un ruido, sobre todo porque la puerta no estaba con seguro. Es más, su natural instinto y curiosidad eran ideales para desempeñar su trabajo y no pensaba disculparse por ello. Sin embargo en esos momentos se lo estaba recriminando hasta el punto en que le era posible pensar en algo al toparse con él completamente desnudo, empapado y con una sonrisa arrogante y divertida en su baño privado. 

- Si has venido a tallarme la espalda, lamento informarte que has llegado tarde, sin embargo podríamos arreglar alguna otra cosa… 

- ¡Eres un degenerado! ¿Acaso crees que entré sabiendo que ibas a estar aquí en…? En… ¡Mierda, en cueros! 

- En mi pueblo siempre se ha usado eso de ducharse sin ropa, no sé aquí… 

- ¡Que gracioso eres! 

- Bueno, ¿y bien? 

- Y bien, ¿qué? 

- Que si me dirás lo que se te ofrece de una vez, o comenzaré a sospechar que estás muy contenta de estar mirándome y no tienes prisa en irte. 

- ¡Idiota! 

Cristiane se dio media vuelta indignada, dispuesta a darle con la puerta en la cara, pero Keller en un paso sorteó la distancia que los separaba y sin siquiera salir del baño, la jaló contra él, apretándola contra su cuerpo. 

Si sus jeans y su blusa hubieran sido una cota de malla medieval, ni aún así habría dejado de notar la durísima prueba de sus intenciones contra la base de su espalda. 

¡Que tipo más caradura! Y sin embargo, aunque la lógica le gritaba que debería darle una buena patada en los huevos o al menos un codazo que lo dejara sin aire y salir corriendo de allí, se quedó apretada contra él, refregándose más al sentir esa boca disoluta de labios y lengua tan hábiles recorriéndole el cuello, la mandíbula y el lóbulo de la oreja. 

Apenas notó cuando él le desabotonó completa la blusa y metió sus manos por debajo del brasier, para ser recorrida luego por un delicioso escalofrío al sentir el contacto de la piel de sus pechos cubierta por completo por sus palmas, que amasaban y acariciaban maravillosamente. 

- ¿Cómo es posible, señorita Owens, que sea tan exquisito agasajarse con…? 

- ¿Con algo tan pequeño?- ella se había puesto tensa, pensando en la falta de tacto de aquel idiota, revolviéndose para que la soltara- Claro, prefieres las enormes tetas de silicona de Marcia Baldovino, no entiendo por qué no la buscas y… 

- Silencio, fierecilla, no pongas palabras que no he pretendido decir en mi boca.- sujetándole ambas manos con una de él, la giró y se inclinó hasta la altura necesaria para verla a los ojos mientras saboreaba sus pequeños, pero bien formados atributos- ¿Me dejarías acabar la frase? 

- Como quieras… 

- Agasajase con alguien tan desagradable, pero tan excitante. 

- Ah, muy bien. Me da igual el parecerte agradable o no. No por eso soy incapaz de disfrutar de tus sucios talentos y de tu guapo cuerpo. 

- Estás de suerte entonces… 

Sin más preánmbulos, se dedicó lamer, chupar y succionar deliciosamente sus pezones, pasando a 

vertiginosa velocidad de uno al otro, enmarcando con sus manos, que no se estaban quietas, bajando luego hasta la pretina de sus jeans para soltar el cinturón y los botones, bajándoselos hasta las rodillas acompañado de sus bragas, para voltearla una vez más y hacerla apoyarse contra la barra de la toalla de manos, apoyando las rodillas en el el suelo y separándole lo que fuera posible las piernas para meter su cara entre ellas y lamerla a todo lo largo y ancho que aquella incómoda posición le permitía. 

No satisfecho con las posibilidades que entregaba dicha postura, la sentó sobre la tapa reluciente del excusado, bajándole aún más los jeans y las bragas, pudiendo ahora ponerse en cuclillas frente a sus piernas, lanzándose a mamar de forma exquisita su clítoris mientras ella le apretaba la cara contra su sexo al rojo vivo por culpa de aquel hermoso sátiro que la hacía morderse los labios para no gemir y gritar y que toda la fiscalía se pusiera al tanto del erótico cuadro del fiscal desnudo comiéndole el coño al “Demonio de la Corte”. 

- ¡Ya basta! ¡Follame de una buena vez! ¿A qué esperas? 

No hizo falta que Cristiane repitiera su imperiosa orden. 

Como si no pesara ni cien gramos, él la alzó y tomó su lugar en el excusado, sentándola a ella sobre él lentamente, dejando que su sexo ardiente se abriera paso hasta quedar pegado su tentador traserito contra su atormentada ingle. 

Con una serie de movimientos, Cristiane logró zafar una pierna de los jeans y el zapato y se dio la media vuelta para quedar sentada a horcajadas sobre él, de frente para darse el gusto de lamer cada gota de agua que corriera aún por su cuello, sus hombros y la parte superior de su bien esculpido torso, clavándose a gusto y a conciencia con aquella ávida lanza mientras él cooperaba con su fuerza, 

teniéndola tomada por las caderas. 

En un momento, entre gemidos y sonidos eróticamente guturales, ambos se quedaron viendo y al unísono se besaron con explosiva pasión, lamiéndose, recorriéndose y mordiéndose los labios, queriendo ser ambos quienes dominaran la fuerza abrasadora de aquella íntima posesión. 

Keller sujetó firmemente a Cristiane por la cintura y se inclinó hacia delante, haciendo que ella alzara las piernas y perdiera contacto con el suelo, pero aumentando al máximo el roce de su polla contra su clitoris al entrar y salir de ella, quien lo apretó al máximo con sus músculos, teniendo que volver a apoderarse tiránicamente de su boca para encubrir el grito de placer que le arrancó a ella aquel demoledor orgasmo que la hacía latir tan a prisa como lo hacía su corazón, entregándose él a su propio placer unos segundos después, esperando a gozar del erótico masaje que le daba su dulce y caliente interior al contraer y soltar para ir volviendo lentamente de vuelta del cielo a la tierra. 

- ¡Dios, eso estuvo buenísimo! 

- Sí, no ha estado mal… 

- ¿Te he dicho ya que eres completamente odiosa? 

- Me parece… 

- Pero aunque inaguantable, eres increíblemente oportuna.- con cuidado Keller la alzó y la dejó sentada, volviendo a meterse a la ducha – Creo que si no fuera por ti, hoy no habría conseguido justicia para quien tanto la necesita. 

- ¿Qué tratas de decir? 

- Nada, no te preocupes… Y ahora trata de salir discretamente, 

¿sí? En diez minutos debo estar listo y aunque no creo que nos hayan escuchado, no quiero que haya comentarios sobre ti y sobre mí follando en mi oficina. 

- ¿Me estás corriendo después de sacarte el gusto conmigo? 

- Tómalo como mejor te parezca, total has sido tú quien ha venido a interrumpirme en mis horarios de trabajo… 

- ¡Eres un…! 

- Y bien que te gustó. 

Capítulo 9 

Por primera vez en muchas noches durmió bien. ¡Sorprendentemente bien en realidad! 

Había conseguido cadena perpetua sin beneficios para aquel hijo de perra y, previo a ello, había tenido un interesante encuentro con la señorita Owen, a quien había logrado devolverle con creces sus molestos desplantes. 

Se sentía tan relajado y optimista, que hasta se preparó el desayuno, comida sumamente importante tras las horas de ayuno, que normalmente no solía ingerir, pues las pesadillas o la falta de sueño lo hacían levantarse con el estómago revuelto. 

Pero no esa mañana de sábado. Muy por el contrario, había dado cuenta de media docena de wafles con mantequilla y generosas cantidades de miel de maple, más huevos con jamón, pan tostado y café, ¡con leche! 

Se diponía a desenvolver el periódico que acababa de recoger del buzón para tumbarse a leerlo como haría cualquier persona normal en su día de descanso, cuando recordó incómodo que él no era una 

persona normal y que, por la forma algo histérica de presionar el botón del timbre, estaba a punto de recibir la visita de Marcia. 

- No es que sea una mujer quisquillosa, pero, ¿me puedes explicar por qué debo ser yo quien acuda a ti la mayoría de las veces? Es decir, teniendo en cuenta lo bien que nos la pasamos juntos y 

compatibilizamos… 

- Achácalo a mi incurable despiste. A veces debo esforzarme para recordar mi propio nombre… 

- La que no se olvida de tu nombre ni por un segundo es aquel ridículo remedo de hembra que se hace llamar periodista… 

Dicho aquello, fue ella quien desenvolvió el diario y se lo arrojó sobre la mesa de centro abierto en la página de tribunales. Sin poder evitarlo, sonrió, detalle que no se escapó del ojo de la vigilante Marcia, que sin embargo sólo actuaba por celos, pero no leía entre líneas aquel titular: 

“El hombre que siempre consigue lo que quiere”, por Christiane Owen. 

¡Por supuesto que aquello estaba cargado de ironía! Y sin embargo, aunque sarcásticamente, Christiane había dejado entre ver que el hecho de haberla enviado por la tangente no le había sido indiferente. Es más, cada halago y cada palabra de admiración escondía significados ocultos para quienes no tuvieran la agilidad mental para captar lo que aquellas palabras expresaban: ¡eres un cabrón y me las pagarás! 

- ¿Estás muy satisfecho de ti mismo, verdad, guapo? 

- Pues sí, ¿no debería acaso? 

- ¿Entonces aceptas que esa… esté besando el suelo que pisas? 

- Resulta un cambio agradable tras tener a la señorita Owen haciendo creer a todos con exquisita sutileza que soy un delincuente en potencia. 

- ¿Y se trata sólo de eso? Porque me cuesta creer que un hombre tan exesivamente viril se sienta a gusto fornicando con una tipeja que parece un muchacho… No será que te van esos rollos de invertido, 

¿verdad? 

- Tú dímelo, ¿crees que mis tiros van para allá? 

- No. 

- No es que realmente me importe lo que opine nadie, pero me alegro por la gente que está en lo correcto. 

- Mi amor…- viendo que por aquel camino no conseguiría nada, Marcia decidió cambiar de actitud por otra que pudiera 

“conmoverlo”- … no comprendo realmente qué atractivos puedes verle a ese espantapájaros, pero 

siempre has sido especial. ¡Unico! Debo agradecer tener a mi lado a un hombre con la suficiente 

sensibilidad para encontrar lo bueno hasta en la criatura más insignificante… 

- Ver lo bueno en lo malo es una técnica fundamental de supervivencia. 

- Está bien, no quiero que estemos peleando. He venido a alegrarte el día y no a ponerme celosa. En realidad no conocía lo que eran los celos hasta que tú apareciste… 

- Lo imagino. 

- Bueno, conocerlos sí, pero sentirlos no. De hecho últimamente ha regresado a la batalla un ex novio, se llama Angelo y créeme que por más que lo intento, no he podido convencerlo de tener ni la menor 

oportunidad a tu lado, lo que le ha despertado unos celos horribles hacia ti. 

- Que lástima… 

- Es lamentable verlo arrastrarse y desvivirse por conseguir mis favores. Tal vez podrías ser tú quien le ayudara aclarándole que no estoy disponible. 

- ¿No lo estás? 

- ¡Claro que no! Tú y yo estamos juntos, te lo dije claramente la otra noche… 

- ¡Ah, eso! Bueno, cuando decida si estoy de acuerdo con ello, con mucho gusto puedo anunciárselo a quien quieras, pero como no es así por ahora, lo siento. 

- ¿Qué quieres decir con eso? 

- Estoy seguro que lo has comprendido muy bien, gatita caprichosa. 

- ¿Pretendes desdeñarme por esa… por esa….? ¡Maldita sea! 

- No se trata de eso, Marcia, y tampoco digo que no quiera volver a verte. Como bien has dicho, somos muy compatibles, pero en el SEXO. Yo no me comprometo… 

- ¿Y qué pretendes? ¿Qué me pase la vida compartiéndote con cada fulana que te menee el trasero en la cara? 

- Pues dicho así no suena nada conveniente, sin embargo, es lo que ofrezco. Es lo que puedo dar. 

- ¡Todo es por culpa de esa puta escuálida, lo sé! 

- No, no lo es. Yo… no deseo compartir mi vida para arruinar la de nadie más. 

- Son excusas. 

- No. Mi trabajo es peligroso y atrae a la fatalidad. No es justo meter a nadie en mis problemas. 

- ¿Por qué a ella sí la has traído aquí y a mí no? Yo tuve que hacer averiguciones y a ella la recogiste tú mismo… 

- Todas las mujeres son diferentes y exigen tratos distintos para ser seducidas. 

- Y a mí bastó con enseñarme tu magnífico cuerpo y tu sonrisa arrogante para que cayera, ¿verdad? ¡Me estás tratando de decir que soy una mujer fácil! 

- Esa conclusión es tuya, no mía… 

- Si yo soy fácil, ¿qué se puede decir de esa perra callejera desnutrida? 

- Ya estuvo bien, ¿no? Christiane no te ha hecho nada y no se merece tus interminables insultos. 

- Si no te importara, no la defenderías. 

- Por si no lo has notado, acostumbro defender a quien sea injustamente atacado… 

- Pero esto no es injusto. Esa puta pretende a MI hombre. 

- Ahí está el problema, preciosa. Yo no soy TU hombre, ni de nadie más. 

- ¡Mentira! Debieras ver como te brillan los ojos cuando defiendes a esa pobre fulana… 

- ¡Ya basta! Si has venido a esto, por favor, te pido que te retires y me dejes disfrutar de mi día libre. 

- ¿Y qué te crees tú? ¿Qué tras desairarme y ponerme por debajo de esa idiota, voy a desnudarme y a darte placer? 

- Sería una buena razón para quedarte, pero si no te apetece… 

- ¡Claro que no! Y ni te creas que te vas a salir con la tuya y a quedarte feliz y contento con lo que me has hecho… 

- Marcia, yo no te he hecho nada. Tú te has inventado una fantasía y te has puesto histérica y furiosa porque yo no soy como los demás perritos falderos que se desviven por complacerte. Nos conocimos, nos atraímos y disfrutamos mutuamente de buen sexo. Yo no prometí nada más y te consta. 

- ¡Te juro que esto me lo van a pagar! ¡Tú y esa imbécil! 

Sin agregar nada más, se dio la media vuelta y desapareció tras dar un colosal portazo. 

Y Keller otra vez tenía metida a Christiane Owen hasta la médula, dando por acabada su breve paz. 

- Criss, buenos días. 

- Buenos días, señora Shay, ¿en qué puedo ayudarla? 

- Niña, sé que no es de mi incumbencia, pero hace casi dos horas que veo ese enorme auto negro 

estacionado frente al edificio y quería comprobar que todo estaba bien. 

Christiane se asomó por encima del hombro de su vecina y comprobó que sus sospechas eran ciertas al mencionar casi con terror la mujer un automóvil digno de pertenecer al propio Satanás. 

- ¿Qué querrá a estas horas? 

- ¿Sabes quién es? 

- Sí, no se preocupe. Es… un amigo del trabajo. 

- Ah, ¡que bien! Eso me tranquiliza. Con el susto que pasamos cuando supimos lo de la balacera en la Corte, siempre estoy temiendo que se presente aquí alguien queriendo ponerte otra vez en peligro. 

- Despreocúpese. Este muchacho es como un gatito…-¿por qué justamente tenía que percatarse de su presencia y haber bajado del auto caminando hacia ellas? ¿Cómo haría creer a su vecina que semejante demonio era inofensivo?- Tal vez me he olvidado algo en el periódico. 

- Buenos días. Mi nombre es Keller Jones, mucho gusto, señora… 

- Shay.- la mujer parecía fascinada mientras aquel sinvergüenza hacía desaparecer su pequeña mano en la suya enorme, con la sonrisa más inocente y agradable del universo- Soy la vecina de debajo de Criss. 

- Oh, que bueno es conocerla. La querida Criss si que tiene a una adorable dama cerca ante cualquier eventualidad. Eso me tranquiliza bastante. 

- ¿No es usted el joven del reportaje de esta mañana? 

- Pues sí- la mujer lo contemplaba llena de risas, obviamente deduciendo que había algo íntimo entre ellos, feliz porque aquella chica tan agradable e inteligente por fin había conocido a un hombre a su altura- Es por eso que he venido. Ha sido una muy agradable sorpresa toparme con sus halagadoras palabras casi al despertar… 

- Pues bueno, entonces yo creo que me voy ya tranquila a mi casa. Que pasen un lindo día, muchachos. Y 

usted, Keller, cuide de Christiane. Es una buena chica y se merece a un hombre inteligente y guapo que se encargue de ella. 

- Muchas gracias. No pierda cuidado que lo haré. Me encargaré muy bien de ella… 

Christiane estaba muda, casi atontada escuchando aquella absurda farsa. Probablemente algún rayo invisible la había alcanzado y la había dejado muy mal del cerebro al no cortar aquel rollo de raiz, y ya su vecina se retiraba contenta, más al guiñarle él el ojo, pensando que su 

“buena chica” iba a pasárselo muy bien en compañía de su agradable galán, que subió con ella la 

escalera y cerró tras de sí la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. 

- ¡Tú eres… eres…! ¡Te detesto! 

Capítulo 10 

- Por lo que has escrito en tu artículo, me cuesta creer eso. 

- Y por lo visto, no eres tan brillante porque con bonitas palabras quise decir que… 

- Que me fuera al infierno, ¿no es cierto? 

- Pues sí, eso se aproxima bastante a mis deseos. 

- No creo que sea el hervirme en el caldero de Lucifer el único deseo que albergas respecto a mi persona… 

- Ah, si te refieres a mi insana atracción por tu cuerpo, no voy a negar lo evidente, pero como siempre, que me excites y que me agrades no son condiciones copulativas. 

- Copulativas… resulta interesante que uses aquella palabra cuando lo que precisamente quiero es copular contigo. 

- ¡Que indecente eres! 

- Y a ti te gusta eso más que comer con las manos. 

- Es cierto. 

¿Acaso estaba loca? Muy posiblemente, porque si estuviera en pleno uso de sus facultades, no se habría lanzado a desnudar a aquel canalla en el hall de su casa empujándolo hasta el sofá y haciéndolo caer, con los pantalones y el boxer a las rodillas, haciendo saltar todos los botones de su camisa para poder recorrerle el cuello, el torso, la ingle y los muslos con largos lametones que lo pusieron en seguida a gemir de esa forma tan ronca, tan erótica y tan suya que la hacía derretirse hasta ser almibar bañando su estupenda anatomía. 

¿Por qué diablos no tenía ni una milésima de cordura en presencia de ese hombre para rechazarlo y realmente mandarlo al infierno? 

Es más, últimamente se le hacía cada vez más imperioso estar pegada a él en cuanto lo tenía a su alcance. 

Y cuando no lo tenía, se la pasaba soñando o fantaseando con aquel farsante. 

De acuerdo, era cierto que el desgraciado era muy guapo, sumamente listo, sabía portarse encantador cuando le convenía y hacía maravillas con las manos, con la boca, con su mera piel, pero seguía siendo un manipulador de cuidado y, muy posiblemente, un asqueroso y traicionero corrupto. 

Seguramente era algún trauma adquirido el día de la balacera en la corte, y el hecho de que él la hubiera rescatado había vuelto puré el rincón de su cerebro que debía ordenarle el tomar siempre la dirección diametralmente opuesta a la que eligiera dirigirse Jones. 

- Tranquila,- antes de que lo tomara en sus labios, Keller la alzó y la sentó sobre una de sus pierna, viéndola de manera algo extraña a los ojos- no hay prisa esta vez, salvo que esperes a alguien más… 

- ¿Acaso estás celoso? 

- Por supuesto que no, pero es mi día libre y, teniendo en cuenta que aún estás en casa a esta hora, supongo que también el tuyo, 

¿no? 

- Sí… y por hoy no he hecho planes. 

- ¿Qué te parecería hacer una tregua y pasarnos un día tranquilo y placentero juntos? 

- Mmmm…- no, era imposible que aquello que había leído en sus ojos fuera inseguridad, mucho menos miedo a ser rechazado, y sin embargo…- Suena bien, acepto, pero tú cocinarás. 

- Lo he supuesto. 

¡Por Dios! Si volvía a sonreír así, si le pedía que saltara de un acantilado, ¿cómo iba a poder negarse? 

Keller la alzó en sus brazos, la acomodó en el sofá y se desnudó completamente, para seguidamente dejarla a ella en iguales condiciones con insoportable y maravillosa lentitud. 

Sus lindas cortinas, sus pequeños y cómodos muebles y toda su casa parecían aún más pequeños con aquel hermoso y sensual gigante desnudo paséandose tranquilamente por allí, llevándola en sus brazos por el pasillo hasta entrar en su cuarto, donde la posó también en su pequeña cama. En realidad era de dos plazas, pero todo parecía reducirse ante aquel colosal monumento a la virilidad. 

- Tienes un bonito lugar aquí. 

- Bueno, no es tan moderno y llamativo como el tuyo, pero… 

- Es acogedor. 

- Es bueno que te guste si vas a pasarte un buen rato por aquí. 

- Sí…- tardó menos de un segundo en acallar una insidiosa voz interior que le gritaba que hiciera lo posible por quedarse allí por mucho más que un buen rato, de ser posible, para siempre-Es muy 

agradable. 

- Y tú resultas bastante agradable cuando no hay que estar a cada segundo en guardia, cuidándome de tus ataques. 

- Lo siento. 

- Bueno, yo también me porto lo suficientemente inmadura y odiosa, como bien has dicho, por lo que creo que estamos a mano. 

- Me parece justo. 

- ¡Dios nos libre si acabamos haciéndonos amigos! 

- Eso no sucederá. No puede haber amistad donde existe el deseo… 

Y dicho aquello, no perdió un segundo más, acomodándola bajo su cuerpo para recorrerla de pies a cabeza con aquella boca de labios plenos que siempre le producía deseos de morderlo. 

Si el sexo salvaje, impetuoso y abrasador era increíble con él, claramente hacer el amor lenta y dulcemente la había dejado completamente devastada. Y a él igual, dormido entre sus piernas, con la cabeza apoyada en su vientre, mientras que Christiane le acariciaba distraídamente el revuelto cabello negro que muy pocas veces había observado fuera de lugar. 

Seguramente aquellos bobos pensamientos que estaba teniendo eran producto de estar completamente relajada y desprevenida. 

Lo veía a él llegando por la tarde a su casa, saludándola con un dulce beso en la frente, sonriéndole con sus maravillosos ojos azules cargados de adoración, haciéndola sentarse a su lado para darle un relajante masaje en los hombros, haciéndola ronronear de gusto. 

¡Que absurda! Si es que eso parecía la vuelta a casa del amante esposo luego de un duro día de trabajo para mimar a su dulce esposa que lo esperaba con ansias y… 

- ¿En qué estás pensando? 

- Nada, en tonterías… debe ser el hambre. 

- ¿Qué hora es? 

- Pues parece que sólo podré aprovechar tus talentos culinarios preparando la cena. Nos hemos pasado casi toda la tarde en la cama y nos perdimos el almuerzo y la merienda. 

- ¡¿En verdad?! 

- Así parece… 

- No me quejaré. Ha sido muy placentero. 

- Es cierto. 

- Pero bueno, creo que debo cumplir lo pactado y chamuscar algo para recuperar energías… 

- ¿Has quedado muy agotado? 

- Para nada. Podría repetir ahora mismo. Sin embargo no quiero abusar de mi suerte… 

- ¡Bonita excusa!- Keller la miraba con fingido gesto de haberse ofendido y Christiane le respondió con mirada culpable igual de falsa, que los hizo reír a ambos- Está bien. Debemos reponernos y luego podríamos considerar las posibilidades de repetir… 

- Con mayor razón entonces me siento motivado para cocinar. 

- Eres un sinvergüenza muy guapo, ¿sabes? 

- ¿Por qué habría de sentir vergüenza?- para probarlo, se estiró como un gato y salió de la cama completamente desnudo, sin el menor pudor mientras ella le echaba una completa y descarada mirada- Al contrario, estoy muy a gusto, sin embargo recuperaré al menos mis boxer para cocinar… 

- Y puedes coger el mandil que hay colgado tras la puerta de la cocina. 

- Ah, estás bien preparada. 

- No, ha sido el regalo de alguien que no me conoce bien, porque yo quemo hasta el agua hervida. Lo siento si no hay gran cosa con qué trabajar… 

- Un buen chef puede hacer maravillas con lo menos. 

- Bien pues, señor chef, ¡sorpréndame! 

- Tú descansa, que si no te molesta, pondré la cena en una bandeja y la traeré aquí. 

- Claro que no me molesta. Este, además de mi cuarto, suele ser mi cenador de diario. 

- Perfecto. 

A juzgar por el delicioso aroma que provenía de la cocina, después de todo Keller sí había encontrado con qué trabajar. 

Aquel era un hombre de múltiples talentos, todos ellos a un nivel extraordinario. 

Muy a su pesar, debía reconocer que cuando aquella agradable tregua acabara, iba a extrañarlo. 

Pero, ¿qué mejor forma para no echar de menos a un hombre talentoso que codeándose con otro hombre de similares características? 

De acuerdo que hace mucho que no sacaba aquella carta de debajo de la manga, pero en esta oportunidad se hacía imprescindible. O acabaría enamorada como una idiota del mayor promiscuo de la capital. 

Antes de que Jones volviera con la bandeja, tipeó el breve mensaje de texto y lo envió, esperando a que aquel antiguo acuerdo de mutuo beneficio siguiera en pie, pues hace más de tres años que ni siquiera hablaba con Robert, su amigo “con beneficios”. 

Y lo escuchó venir por el pasillo en el momento en que llegó la respuesta: “en un par de horas estoy en tu casa”. 

- Ya que todo estaba en tu despensa y refrigerador , me imagino que te gustarán los omelettes de champiñones, pimientos asados y queso… 

- Suena y huele exquisito. 

- El vino no es el más apropiado, pero fue una suerte encontrar algo. 

- ¿Tenía vino? Ah, debe ser que… 

- ¿Sí? 

- Nada, me muero de hambre, ¡a comer! 

No pudo evitar molestarse consigo mismo al sorprenderse pensando en lo agradable que sería no tener que vestirse y partir pronto. 

Y más cuando ella lo pilló mirándola, esperando su reacción al probar la comida, como si fuera un colegial enamorado… ¡El! 

¿Por qué nunca podían cenar en paz? Siempre tenía que ser con tensión. Y con lo bien que había ido todo… pero mejor así, porque si en un momento le pareció tentadora la idea de hacer que se topara con Robert, tampoco quería quedar ante ninguno de los dos como mujerzuela insaciable, por lo que se alegró cuando Jones, tras acabar apenas de comer, se duchó y en cinco minutos estaba listo para irse. 

Capítulo 11 

- Pues sí que me sorprendió el ver tu mensaje. Creí que el fiscal aquel me había quitado para siempre a mi preciosa amiga… 

- ¡Robert! 

Christiane lo recordaba guapo, pero sus recuerdon no le hacían suficiente justicia. O simplemente, como el vino, iba mejorando con los años. 

Y allí estaba otra vez, con su rebelde pelo rubio, chispeantes ojos azules y aspecto de chiquillo mal criado, alto, delgado y atlético. Tal vez la versión masculina de si misma, con la diferencia que los ojos de Christiane eran entre verdes y dorados y, por supuesto, no era alta. 

Además de ello, habían estudiado juntos, pero él se había dedicado al periodismo más enfocado a los documentales y la historia, por lo que frecuentemente estaba de viaje, otro asunto que no había dejado asentarse la relación. 

Se llevaban tan increíblemente bien que no habían podido traspasar nunca la barrera de los amigos con ciertos “privilegios”, pero aquello les acomodaba a la perfección. 

Al igual que la penúltima y la antepenúltima vez, él había llegado preparado para quedarse varios días, como hizo ella hace tres años cuando viajó con él a Paris, de donde había venido la botella de 

inapropiado vino que había quedado a más que medio vaciar hacía poco rato. 

- ¡Que guapa estás! 

- ¿Bromeas? ¿Tú qué te has hecho? Sigues pareciendo un crío travieso, pero ahora se nota que no son las travesuras de niños las que iluminan tus ojos… ¡Estás tan grande! 

- Jajajajajajaja eso ya lo comprobarás luego. Creo que he dado el 

“estirón”. 

- ¡Que idiota!- Christiane lo abrazó feliz por la cintura y Robert a ella- Entra de una vez y acomódate. 

- ¿Estás segura? No creo que a tu novio le guste que su chica comparta su cuarto, aunque sea con un santo varón como yo. 

- Referirte a ti mismo como un santo es casi la peor de las herejías que te he escuchado… y Jones no es mi novio. 

- No es lo que parece en ciertas fotos que vi… 

- Ya sabes como son los amarillistas. Además que he de reconocer que me ha castigado bastante la lengua en este caso y he tropezado un par de veces con esa piedra. 

- ¿Piedra? Una montaña, querrás decir. 

- ¡Bah! 

- No negaré que estoy feliz de verte y encantado con la invitación, pero no me gustaría tener que defenderme de ese gorila, así que espero que de verdad no sea tu novio. 

- ¡Que no lo es! 

- Mmmm, pero algo me dice que eso a ti te encantaría… 

- ¡Ni loca! 

- Jajajajajaja, Criss, mientes tan mal como siempre… Mientras no arriesgues demasiado mi integridad física, estoy dispuesto a ayudarte a sacarle celos sin cobrarme el favor con tu linda figura. 

- No hay caso contigo… más bien te he enviado mi S.O.S. para que me protejas. 

- ¡¿Acaso te ha hecho daño?! 

- ¡No!- por más que se hubiera estado burlando, al verla en peligro, había reaccionado inmediatamente, incluso sin pensar en cuidar su tan mentada anatomía, lo que la hizo sonreír con cariño- Y esa es la principal razón de acudir a ti. No quiero que llegue a afectarme… 

- Ahora entiendo… Mi querida Christiane, si me has llamado es porque ya te afecta. 

- ¡Pues sí! Pero no puedo permitir que continúe… ¿Acaso no has notado que es…? 

- ¿El putero más grande de la década? 

- Ojala se tratara sólo de putas, pero Jones no tiene reparos… 

para muestra, he estado compartiendo sus favores con Marcia Baldovino. 

- ¡Sí que tiene gustos diversos! ¿Tú y Marcia? ¡Por favor! 

Christiane cogió el primer cojín que tuvo a mano y le dio un buen golpe con él. Robert estuvo 

desprevenido a la primera, pero a la segunda la atrapó por la cintura y la hizo caer junto con él en el sofá, riendo a más no poder. 

¿Quién diablos era aquel idiota? Bueno, aquel otro idiota, porque el más idiota de todos era él mismo. 

¿Qué tenía que estar haciendo allí aún? Había avanzado apenas unas pocas cuadras, estacionado su auto y bajado a caminar con los pensamientos sumamente revueltos, atinando a notar hacia donde se había dirigido tan sólo al encontrarse nuevamente frente al condominio de Christiane. 

Había llegado precisamente para ver que un tipo alto, joven y rubio entraba con una maleta y ella le sonreía de una forma que a él nunca lo había hecho. Christiane nunca lo había recibido así de contenta, ni lo había abrazado. 

Y luego se había quedado como un imbécil viendo apenas sus reflejos por la ventana, que tras jugar habían caído juntos al sofá… ¡Al mismo al que esa mañana lo había arrojado y casi arrancado la ropa a él! 

¿Qué derecho tenía de estar enojado? ¿Con qué cara podía sentirse ofendido? 

Ella no hacía nada más que lo que él mismo. ¡Pero estaba furioso! 

Se moría de ganas de coger una piedra y… pero no era un chiquillo y esa mujer no le pertenecía. No tenía ningún derecho a exigirle nada, mucho menos fidelidad. ¡Si él mismo se habría revolcado con Marcia Baldovino si no le hubiera hecho una escena de celos esa mañana! 

“Pero lo habrías hecho pensando en Owen”, le susurro esa alevosa vocecita que últimamente se 

dedicaba a atormentarlo. La misma que lo torturó todo el camino de vuelta a su casa, toda la noche y toda la puta semana. 

Había pasado una semana completa y ni luces de Jones. 

Claro está, en tribunales lo veía prácticamente a diario, pero él no había propiciado ni el menor acercamiento y ella, acompañada a todos lados de Robert, debería estar dando gracias por ello. Y aún así el hecho de que él ni siquiera la mirara más que a como cualquier otro miembro de la prensa, la estaba poniendo de pésimo genio. Más aún ese día en especial. Y más al meterse la mano al bolsillo y palpar aquel objeto. 

Por suerte en el periódico habían aceptado que hiciera dupla con Robert y cuando no se sentía capaz de escribir sobre Jones, se lo dejaba a él y así evitaba cualquier comentario, o al menos eso creía, ya que los comentarios se daban, pero en otro sitio. 

- ¡Lo que faltaba! Ahora no sólo tengo que aguantarme a Owen, sino que trajo refuerzos para tratar de joderme… 

- Si no me equivoco, ese chico era compañero de Christiane en la universidad. 

- ¿Sí? ¡Que interesante!- Keller no alzó la vista, por lo que no pudo notar la risita de Lodge- Seguro todas las noches se pierden en los recuerdos de la adolescencia… 

- Puede ser. Se les ve muy compenetrados. 

- ¡Pues que les den! Yo no pienso darles tema para que se entretengan y se llenen los bolsillos a costa mía. 

- Mmmm, en atención a lo que está a punto de suceder, creo que eso no será posible… 

- ¿Eh? 

Keller miró a Lodge, quien le hizo un gesto indicando hacia la puerta, desde donde venía Marcia con un vestido que dejaba muy poco a la imaginación y traía consigo un brillante paquete de regalo. 

- Bueno, Jonsy, te dejo bien acompañado de esta preciosa dama. 

- Sí, gracias… 

- ¡Hola, mi amor!- sin preocuparse de la mirada reprobatoria de la recatada secretaria de Keller, rodeó el escritorio y dejando el regalo sobre los expedientes que él estaba revisando, se sentó sobre sus rodillas, lo abrazó y lo besó de forma descaradamente ardiente- ¡Feliz cumpleaños! 

- ¿Cumpleaños? 

- Sí… ¿acaso has estado tan triste extrañándome, que no has recordado tu propio cumpleaños, precioso mío? 

- ¡Cierto! 

- Sabía que me echarías de menos… y no quise hacerte sufrir demasiado, por eso sólo te di una semana de castigo por haberte portado mal y no invitarme a tu casa. 

- Por suerte… 

- He venido a traerte un pequeño presente y a buscarte para que vayamos a almorzar. 

- Te lo agradezco mucho, pero…- en ese mismo momento vio pasar a Christiane y a su acólito por fuera de su oficina, sin siquiera mirar, por lo que cambió de opinión- …bueno, es sólo una vez al año, ¿no? De acuerdo, vamos. 

- Antes abre tu regalo. 

- Sí, gracias. 

Keller desgarró el papel encontrando dentro una caja de madera bellamente tallada con formas de vides y dentro, una empolvada botella de vino tinto. 

- ¡Por Dios! Es un Doisy Daene de 1949… 

- Sólo había dos botellas a la venta, pero he hecho traer ésta desde Francia especialmente para ti. 

- Pero, ¿cómo supiste que…? 

- ¿Que coleccionas vinos? Pues gracias a ese par que no te deja en paz y a mi asistente que me lo comentó igual que lo de tu cumpleaños… no sé si fue ella o él, pero en algún párrafo pusieron algo sobre tus gustos caros y mencionaron lo del vino. 

Por supuesto que en son de crítica, pero me imagino que eso ya lo sabes. 

- Sí… 

- Al menos ha servido para encontrarte un regalo que te sorprendiera y eso me hace muy feliz. 

- Gracias, Marcia. De verdad que no me lo esperaba… 

Ella volvió a abrazarlo y esta vez él se dejó. Después de todo, nadie más lo había saludado, mucho menos se habían preocupado de buscarle algo. 

¡Mierda! Se estaba comportando como un tarado. ¿Desde cuándo a él le importaban esas cosas? Si hacía más de diez años que nadie había recordado esa fecha y a él le había dado igual. Muchas veces, como ahora, hasta se le había pasado. 

Besó a Marcia, con los labios y la mente en ella, cogió su chaqueta y salieron juntos de la corte camino a un exclusivo restaurante de la costa. 

- ¿Qué está haciendo aquí esa vaca holandesa?- por más que había pasado por delante de la oficina tiesa como si se hubiera tragado un chuzo, se había parapetado con él tras una columna del hall, espiando hacia donde Marcia se le echaba a los brazos a Keller- ¡Que descarada es! 

- ¿Vaca? Una sirena, si me permites que te corrija, Christiane. Y 

debo comentar que aunque variados, los gustos de Jones son impecables. ¡Que mujer más guapa, por Dios! 

- Y con un regalo. ¡Una puta botella llena de tierra! Que estupidez… 

- Que los celos no te trastonen, querida mía. Aunque no alcanzo a distinguirla, estoy seguro que eso debe ser un carísimo y escasísimo vino francés de colección y quitarle el polvo sería prácticamente un sacrilegio. 

- ¡No estoy celosa! 

- Como tú digas, Criss… 

- Y seguro ahora irán a revolcarse como perros en celo. 

- Pues por la hora es posible que estén yendo a almorzar… 

- ¡Ufff! 

- Anda, olvídalo y vamos a comer algo nosotros también, ¿vale? 

Te invito al lugar ese de pastas que tanto te gusta… 

- Está bien, sólo dame un segundo…- Christiane cogió un pañuelo desechable de su bolso, envolvió disimuladamente con él lo que llevaba en el bolsillo y lo arrojó a la basura- Ya, 

¡vámonos! 

- Adelántate hasta el auto, por favor, yo debo ir rápidamente al baño o de aquí al centro no resistiré… 

- De acuerdo. 

Christiane salió echando chispas, sin saber si había podido ocultarle a Robert que había estado a punto de ponerse a llorar de pura rabia, por lo que ni se le ocurrió que él había regresado, cogido aquello que ella arrojara a la basura y, tras ver de qué se trataba y sonreír, le pidió a la propia secretaria de Jones un sobre, puso aquel objeto dentro y se lo entregó, diciéndole que era para Keller, de parte de Christiane Owen. 

Capítulo 12 

- ¿Todo Bien, Rosse? 

- Pues no se ha acabado el mundo porque haya salido un par de horas a almorzar, si a eso se refiere. 

- ¡Creo que hoy es el día de tengamos a Jones de blanco! 

- No sea mal genio, Keller. Nadie quiere arruinarle el cumpleaños. Es más, nadie sabía que lo era, ¿por qué no lo dijo? 

- No me gustan las celebraciones. 

- Bueno, al menos dos personas se han acordado. 

- Usted no se ha acordado, ha escuchado que… 

- No me refería a mí, aunque ahora lo anotaré en mi agenda para que el próximo año no se me escape. Me refería a la señorita con que salió y a la con la que le hubiera encantado salir… 

- ¿Me hubiera encantado? 

- Sobre su escritorio le dejé algo. Lo ha traido el joven rubio aquel que tan molesto lo tiene… de parte de la señorita Owen. 

Algún tiempo atrás ni siquiera se habría molestado en posponer su café para ver lo que le hubiera dejado alguien, sin embargo le costó su dosis mensual de fuerza de voluntad para no abalanzarse hasta el escritorio y coger aquel sobre. 

Primero lo palpó, sin descubrir lo que era. Parecía un pequeño objeto metálico sujeto a un trozo de cartón, pero hasta que lo sacó del envoltorio, no pudo adivinarlo. 

Pequeño y de plata, había allí dentro un prendedor con la forma de un tenedor, una cuchara y un cuchillo cruzados, el símbolo que más de una vez le había visto lucir orgullosamente a los mejores chef. Y en el cartón al que estaba sujeta, con una letra simplemente endemoniada ponía: “Plan B”. 

- Está muy claro que no es el valor del regalo lo que importa, 

¿no jefe? 

- ¿Por qué lo dice? 

- Ni con el polvo de esa carísima botella de vino se le pusieron así los ojos… 

- No, es que… 

- No tiene nada de malo que se emocione porque la chica que le gusta le haya regalado algo que le encante. 

- Es usted una mujer bastante malvada, ¿lo sabía? 

- El que trata siempre de parecer un malvado es usted. El problema es que al tiempo a algunos ya no nos engaña. 

- Malvada y sabia… si además me consigue un café de donde ya sabe, será mi ídola. 

- Por supuesto. Aunque para beber esa horrible cosa negra sin azucar, debería servir cualquier sitio. 

Era absolutamente comprensible que estuviera con un genio de los mil demonios y se le pasara la fecha, aunque ya nunca la celebraba. 

Lleveba toda una semana sin echar un buen polvo y encima había aparecido en escena aquel tipo… 

En general, Keller detestaba las mentiras y nunca se valía de ellas. Un hombre astuto podía ocultar mejor sus pensamientos y expresar sólo lo que quería con métodos mucho más eficientes y dignos que el 

engaño. 

Aquel era un último y pobre recurso. 

Por eso, teniendo en cuenta que las mentiras le desagradaban profundamente y siempre estaba tratando de esclarecer la verdad, su regla de oro era jamás mentirse a si mismo. 

Y por lo mismo, mientras sostenía aquel pequeño objeto en su mano, repasando con el pulgar las 

desordenadas letras que allí se leían, tuvo que reconocer la verdad. 

Estaba perdidamente enamorado de Christiane Owen. Y por eso mismo debía alejarla lo más posible de su lado antes de que resultara dañada. 

- ¡¿Qué hiciste qué?! 

- Pues que recogí el regalo que tenías para Jones y se lo dejé con su secretaria en tu nombre. 

- ¡Pero, Robert! 

- Anda, no te pongas así, si la señora Rosse ha dicho que le ha fascinado. 

- ¿Y cómo sabes eso? 

- Le dejé mi número y le pedí que me enviara un texto. Así si Jones lo detestaba y lo volvía a arrojar a la basura, yo pensaba dedicarme a usar todos mis encantos para sacarte al gigantón de la cabeza… 

- ¿Y qué te ha puesto la señora Rosse? 

- Velo por ti misma. 

Christiane cogió el celular de Robert y revisó los mensajes. Ponía: 

“Gracias por haberle compuesto el genio, sobre todo después de haberla visto hoy con usted. Le ha encantado”. 

- Ya puedes decirlo. 

- ¿Decir qué? 

- Que soy el mejor, por supuesto. 

- ¿Sabes? Tienes toda la razón. 

- ¿Y ahora qué harás? 

- Si eres tan bueno, ¿no deberías saberlo ya? 

Y Robert no se había equivocado una vez más en sus suposiciones. Al volver del mercado con la cena esa noche, Christiane ya no estaba en casa. 

- ¿Estás ocupado? 

Ella le sonrió al verlo perplejo, colándose por el mínimo espacio de puerta que no quedaba cubierto por su imponente persona, yendo directamente a la cocina. Allí desenvolvió un pequeño muffin de chocolate que coronó con una vela bastante grande. 

- ¡Ya está! Apuesto a que aún no has pedido tu deseo de cumpleaños. 

El la había seguido hasta la cocina y aún la miraba atónito, más al notar que estaba clavándole una gigantesca vela a un pequeño panqué, que ahora tenía encendida delante de sus narices. 

- ¡Por Dios, hombre, ya espabila! 

- Sí… 

- Si ya has pensado en tu deseo, sopla, porque no querrás que te reviente los tímpanos cantando, ¿no? 

- No…- por fin, tras varios minutos de estupidez, sonrió y sopló la vela, deseando una última vez juntos y felices, ¿por qué no?- 

Gracias. 

- Treintaisiete años… casi eres un señor. 

- Parece que sabes bastante de mí, ¿no? Incluída mi fecha de nacimiento… 

- ¡Vamos, Jones! Es lógico. Has estado en mi mira por bastante tiempo ya, ¿no? 

- Mmmm, al menos deberías decirme entonces cuándo es tu cumpleaños para estar en cierta igualdad de condiciones… 

- ¿Me quieres hacer creer que no tienes los medios para averiguarlo? 

- No, los tengo, pero no estás bajo investigación, por lo que prefiero que me lo digas tú, si es que te apetece. 

- A una dama no se le pregunta la edad… Como no soy lo que llamaríamos una dama convencional, no me importa decirte que cumplí treintaiuno hace unos cuatro meses. 

- Te estoy debiendo un regalo entonces. Déjame ver qué puedo hacer… Ah, ¡ya sé! 

Keller subió al cuarto y volvió con un pequeño dije colgando de una cadena, pidiéndole que se recogiera el pelo para poder abrochársela él mismo, haciéndola girar para verla, acompañándola luego hasta el tocador para que ella también pudiera verse en el espejo. 

De la cadenita colgaba una minúscula balanza dorada, símbolo de la justicia. 

- Ya que te interesa realmente la justicia… Fue un regalo que me hicieron cuando era un crío, por eso ya no me queda, cuando anuncié que sería abogado a los ocho años. 

- Es…- seguramente el regalo de unos orgullosos padres a su brillante hijo y él quería que ella la tuviera- 

…es muy bella, Keller. La cuidaré siempre. 

………………………………………………………………………… 

- Y yo que había decidido darle una última oportunidad, ¡maldito seas, Keller Jones! 

Parecía que Marcia iba a arrancar con las uñas el tablero del deportivo rojo de Angelo Macceri, quien había accedido a llevarla hasta el departamento de Jones para aprovechar en el camino de meterle más y más cizaña contra él, viendo la perfecta oportunidad al parar aquel taxi justo frente a ellos y que Christiane Owen entrara al edificio. 

Ahora sí tenía las tornas de su lado y no iba a desaprovechar esa jugada para recuperar a Marcia. 

Aquella chica no sólo era endemoniadamente guapa y sensual, sino que le abriría las puertas del negocio de su padre, fusión que llevaba años intentando conseguir. 

¡Era ahora o nunca! Y tenía una sorpresita cocinándose para aquel hijo de puta que ya llevaba rondándolo y pisándole los talones con sus malditas averiguaciones… 

Resultaría de lo más conveniente matar ambos pájaros de un tiro. 

- Anda, mi vida, olvídate de ese imbécil y vámonos juntos a tomar un crucero o lo que quieras. Ese cabrón no se merece a una hembra tan guapa como tú. 

- ¡Basta, Angelo! Ni te creas que me voy a derretir en tus brazos porque Keller ha vuelto a hacérmelas. 

- ¿Y qué pretendes? ¿Seguirlo persiguiendo como una tonta y que se ría más de ti con esa rubia 

desabrida? Esa no es la Marcia que yo conozco… 

- No te preocupes por la Marcia que conoces, porque ahora sí que no seré más el hazmerreír de este cretino. Si yo no voy a tenerlo para mí, ¡nadie! ¿Me entiendes? 

- ¿Y qué piensas hacer? ¿Vas a mandarlo a matar? 

- De verdad este maldito hombre me ha pisoteado, ninguno antes me hizo sentir así, despechada… 

matarlo, no sé, pero te aseguro que va a sufrir y a penar por esto, ¡te lo juro! 

- ¡Déjamelo a mí! 

- No. Tú solamente harías una carnicería sin ninguna elegancia. 

Esto es trabajo para papá. 

- Pues vámonos entonces directamente a hablar con mi suegro. 

- Ya te estás tardando. 

Capítulo 13 

Una última noche juntos y ya. No era demasiado pedir. 

Luego tendría que hacer que ella lo despreciara, que le guardara el suficiente rencor para que se mantuviera lo más segura posible, lejos de él. 

No era justo. Lo que más quería era arrojarse a sus pies, confesarle su amor y que ella lo aceptara, aunque fuera como amante. 

¡Pero NO! Mucho más injusto sería ponerla en riesgo con su egoísmo. 

Cuando actuaba pensando en si mismo, la gente que amaba y tenía a su alrededor acababa muerta. ¡Ella jamás! 

- Estás bastante pensativo hoy, ¿eh? 

- Disculpa, es que estoy con la mente en un caso y… 

- ¡Vamos! Deja eso por un rato, Jones. Ven aquí. 

Christiane se sentó bien atrás en el gran sillón en el que estaba y separó las piernas, palmeando el asiento entre ellas para que él se acomodara allí dándole la espalda. 

Luego habría tiempo para pensar cómo volver otra vez miserable su vida, o por qué se había apropiado tan avasalladoramente de su corazón una mujer que se había regodeado paseándose frente a él con su otro amante sin la menor vergüenza. 

Ahora había que aprovechar ese deseo de cumpleaños. 

En cuanto Keller se sentó, ella coló las manos por debajo de sus brazos, le desanudó y quitó la corbata y desabotonó lentamente su camisa, acariciando cada vez la porción de torso que iba quedando al desnudo, haciendo que a él se le agitara la respiración. 

En cuanto hubo acabado con eso, deslizó las manos desde sus hombros hasta los puños, los desabotonó y lo hizo llevar las manos a la espalda para poder jalar y quitarle la camisa. 

Del pequeñísimo bolso que llevaba atravezado al pecho, sacó una botellita, dejó caer un chorro en su palma, lo entibió frotando ambas manos para llevarlas a su cuello y comenzó a darle un lento y profundo masaje, aplicándose firmemente a ello, tras contener el aliento al sentirlo a él tan horriblemente tenso. 

¡Dios! Esa pequeña e irritante mujer debía ser una especie de bruja o algo así, porque sus manos lo estaban hechizando, tanto con sus caricias como con el masaje que estaba dándole ahora, teniendo que hacer su máximo esfuerzo para no dejar caer la cabeza hacia atrás, sobre el hombro de ella, suspirando como un pobre y desesperanzado adolescente enamorado ante la mirada más leve de su amada. 

Aunque ella no lo quisiera, no podía quejarse. En el tiempo que le dedicaba a él, siempre se preocupaba del placer de ambos, no sólo del suyo. Y ahora claramente era todo para él, como si realmente fuera importante ese día, como lo había demostrado también con su regalo y… ¡Dios! ¡Como le gustaría dejar un minuto de pensar y simplemente poder dejarse llevar por ella! 

- Jones… 

- ¿Sí? 

- ¿Sigues dándole vueltas en la cabeza a ese caso? 

- Yo… 

- Anda, sé por una vez un buen chico y relájate, ¿sí? 

- Lo intentaré. 

- No, no lo intentarás. Lo harás. Espérame aquí un segundo… 

Christiane sacó una segunda botellita de su bolso y vertió su contenido en una copa baja, ofreciéndoselo a él tras entibiarla en sus manos, volviendo a ocupar su lugar en el sillón. 

- Anda, bébete esto sin reclamar. Sabe muy rico y no está hecho con ojos de sapo, ni patas de araña, ni alas de murciélago, así que tranquilo. 

- De acuerdo. 

- Buen muchacho. 

Aquel licor era dulce y le cosquilleaba en la lengua, haciéndolo sonreir y relajarse de verdad, por lo que no puso reparo alguno cuando fue Christiane la que lo hizo echar la cabeza atrás tal como deseaba, apoyándola en ella. 

Con las yemas de los dedos masajeó sus sienes, acabando de derretirlo, para continuar luego dibujando con los dedos desde la garganta hasta justo debajo del ombligo, expandiendo sus movimientos de vuelta hacia arriba desde el centro de su pecho hasta los costados, bajando por los brazos hasta las manos, entrelazando sus dedos con los de él, masajéandole lentamente las manos. 

- Christiane… 

- ¿Sí? 

- ¿Qué era eso que me has dado? 

- ¿Por qué? ¿Acaso te sientes bien y relajado? 

- Sí… demasiado. 

- Pues es una poción que me enseñó una bruja. Me dijo que me haría falta cuando conociera a un gigantón necio que no pudiera dejar un minuto de preocuparse del universo entero… 

- Ah… Es buena. Apenas puedo pensar. 

- Me alegro, Keller. Deja de pensar y sólo dedícate a sentir. 

- Sí. 

Christiane volvió por aquellos brazos de músculos elegantemente delineados hasta los fuertes hombros y de ellos pasó derecho a la parte baja de la espalda. 

Tal como había pensado, la copita de brandy con licor de guinda y aquel cuento habían obrado 

maravillas, como si realmente hubiera sido un brebaje mágico, dejando que él por una vez no tuviera nada más en mente que ese momento, a si mismo y a ella. 

Christiane deseaba con toda su alma que Jones no volviera a tener en mente a ninguna otra mujer. Mucho menos en su corazón. Lo quería sólo para ella. ¡Lo amaba! 

En el instante mismo en que cayó en la cuenta de ello, él le había cogido una mano y se la había besado con inusual ternura. 

- Eres maravillosa, Christiane Owen. 

¿Y si fuera posible aquello? ¿Si de verdad él pudiera quererla también? 

Pero no era hora de ponerse a darle vueltas en la cabeza a algo tan complicado, o arruinaría el momento. 

El aún sujetaba su mano contra sus labios, tan relajado que incluso podría haberlo hecho dormir con tan solo colar los dedos entre su pelo y darle suaves caricias circulares, pero el calor de su cuerpo y su olor a ella la tenían embrujada y tras acariciarle los labios, volvió a bajar por su pecho, esta vez 

desajustándole el cinturón y abriendo el pantalón para que una de sus manos rodeara suavemente su sexo, masajeando arriba y abajo, y la otra descendiera aún más, acariciando lentamente sus testícuos, 

haciéndolo tragar en seco y que su respiración se agitara otra vez, mientras sus labios comenzaban a recorrer también su espalda. 

- Criss… 

- ¿Sí? 

- Esos masajes que estas dándome ahora no van a funcionar. 

- ¿Qué quieres decir con eso? 

- No me estoy relajando. 

- ¿En verdad? 

- ¿En verdad, dices?- el sonido ronco de esa risa mezclada con un gemido cuando ella lo apretó un poco más fuerte y lo mordió entre el cuello y el hombro, envió un escalofrío de su nuca hasta el final de la espalda, anidándose adelante, húmedamente en su bajo vientre- Bien lo sabes. Me estás volviendo loco y sin el menor remordimiento. 

- ¿Por qué habría de sentirlo, si lo que me place ahora es excitarte hasta ponerte a hervir y que me folles tú sin ninguno de esos remordimientos de los que hablas? 

- ¡De acuerdo! 

………………………………………………………………………… 

- Si algún día vas a hacerte cargo de este negocio, aprende esta primera lección, princesa: nunca permitas que nadie te haga ver débil. No debes ser compasiva. 

- No tengo intención de serlo. 

- De acuerdo. ¿Has pensado en algo en especial? 

- No. Pero sí en los resultados. 

- Dime. 

- A ella la quiero muerta y a él vivo, para que sufra por haberse burlado de mí. 

- Mmmm, de acuerdo. La periodista puede ser bastante molesta si se lo propone y nunca se sabe lo útil que puede llegar a ser el cerrarle la boca a una intrusa. Y lo del fiscal no será difícil. 

Jones vive constantemente bajo amenaza de muerte. No será complicado echarle la culpa a alguien más. 

- No, papá. Yo sé que es mucho pedir y podría dificultarnos las cosas, pero quiero que lo sepa muy bien, que no le quede duda alguna, que se vuelva loco pensando que todo lo que le pase lo he querido y ordenado yo. 

- Pues habrá que hacer un viaje entonces, pero no es problema. 

Es más, con todo lo que aquel tipo ha estado metiendo sus narices en nuestros asuntos, puede ser que sea lo que más nos convenga y al mismo tiempo le quedará claro que seguir revolviendo en lo que no le importa puede provocarle graves consecuencias a su salud jajajajaja. 

- Si de paso él deja de ser inconveniente para ti, papi, valdrá dos veces la pena esta venganza. 

- Muy bien, mi amor. Déjamelo a mí. Ahora mismo me encargaré de ello. 

- Eso sería perfecto, pero yo quiero estar presente. 

- Lo dicho, princesa. ¡Cada día te pareces más a mí! 

Capítulo 14 

Tras todo aquel mimo que lo había dejado como nuevo, Keller tardó menos de lo que se tardaría 

Christiane en decirle “cariñosamente” IDIOTA en acabar de desnudarse y plantarse con los brazos 

cruzados delante de ella, esperando a ver qué se le antojaba a su querida señorita ODIOSA. 

- ¿Me podrías decir qué pretendes allí parado, Jones? 

- No lo sé… ¿Instrucciones, tal vez? 

- ¿Sí? Con que esas tenemos, ¿no? ¿Acaso te apetece seguir siendo un buen chico complaciente y gentil? 

- ¿Por qué no? 

- ¿Y si te ordenara no serlo? ¿Si te pidiera en este momento que me tomaras e hicieras tus obviamente perversas fantasías realidad conmigo? 

- ¿Acaso tengo cara de tener perversas fantasías, señorita Owen? 

- Estoy contando con ello… 

Dicho aquello, sintió algo dificilmente descriptible, como si todo lo excitado que ya estaba hubiera sido un mero calentamiento previo y ahora estaba a punto para la gran carrera. 

Fantasías tenía, por cierto, muchas más desde que aquella malvada mujercita hubiera traspasado los límites de lo que hasta el primer día que había compartido su cama él había llamado su intimidad. La quería sobre él, llevando el control, dándose gusto con su cuerpo, haciéndose a si mismo el instrumento de placer de Christiane… o precisamente al revés. Y ella ahora le pedía, no, le exigía que materializaran todo aquello. 

Sin perder un segundo más, se arrodilló en el suelo, le quitó las sandalias y con sus boca le rindió culto a sus pies, besándolos y presionando en las zonas más sensibles con sus labios, mientras que los masajeaba suavemente con sus manos, viéndola en todo momento a los ojos, deseando guardar cada gesto, cada reacción y cada gemido suyo para siempre. 

Christiane nunca había siquiera imaginado algo así. Un perverso y sensual dios pagano de ojos azules y labios perfectos haciéndole aquello. 

Si lo hubiera pensado solamente, tal vez nunca habría experimentado algo así y habría sido una pena, porque aquellas caricias, lejos de ser incómodas o desagradables, resultaban maravillosas. 

Luego tendría que probar de hacerle a él lo mismo, a ver cuánto resistía si lo miraba de esa misma forma, porque ella estaba a punto de agarrarlo del pelo y… ¡Dios! ¿Es que acaso había un solo átomo de su cuerpo que ese hombre no pudiera hacer vibrar de placer? 

Keller sonrió sin dejar de mirarla y sin soltar aquella presa de su boca, más al notar su reacción cuando había dejado colarse dentro el pulgar, lamiéndolo y mimándolo igual que cuando lo había tenido metido entre sus piernas haciéndola gritar de placer. 

Pero aquella fierecilla no estaba dispuesta a perdonar tan fácil aquella deliciosa insolencia y, echándose más adelante en el sillón, había alcanzado colocar su otro pie desnudo estratégicamente bien en su entrepierna, frotándo arriba y abajo con falsa expresión inocente, sabiendo claramente que lo urgiría a apresurar los preliminares para atraparla, jadeante y en llamas, y poseerla de una vez. 

Nota mental: sin lugar a duda, los pies son capaces de dar y recibir mucho placer. 

Y el placer que le daba el sentirse capaz de volverlo loco de pasión era un afrodisiaco insuperable. 

Con tan sólo unos leves roces lo había hecho abalanzarse a acabar de desnudarla y la había jalado más aún hacia el borde del sillón, haciendo que apoyara los pies en las coderas, yendo directo con su boca al centro mismo del fuego que la abrasaba y más allá, por lugares que ningún hombre antes había explorado, arrancándole agónicos gemidos de profundo placer al tiempo que su boca y sus dedos hacían estragos en su cordura. 

¡Ah! Con que ella no era la única que había traspasado límites con él, no. Sin embargo aunque ardía en deseos de poseer cada rincón de su cuerpo, Christiane no estaba preparada para recibirlo así y ya no habría oportunidad de hacerlo. Aquello no podía hacerse de un momento a otro y por nada del mundo se permitiría hacerle el menor daño. Que no todo sobre él fueran malos recuerdos… 

Sin querer, un gemido de angustia se escapó de su pecho al recordar que aquella debía ser la última vez. 

- ¿Keller? 

- Tranquila, no sucede nada… 

- Pero tú… 

- Es que mis perversiones son muchas, preciosa mía, pero algunas las guardaremos para otro momento, 

¿sí? 

- Espero que eso sea una promesa… 

“Un hombre astuto puede ocultar mejor sus pensamientos y expresar sólo lo que quiere sin mentir”, se repitió, mientras le sonreía y la tomaba en sus brazos para llevarla hasta la cama, donde la tumbó boca abajo, separándole apenas las piernas y metiendo una mano por debajo de sus caderas y la otra a la altura de sus pechos para acariciarla por todas partes al tiempo que la poseía desde atrás, encontrando exquisítamente humeda y ajustada aquella funda para su dura e implacable lanza. 

- Nunca… mmmmmm, así…, tu mano, ¡oh, Dios! Sí, así, no pares… 

- ¿Nunca te habían tomado en esta posición, preciosa? 

- No… ¡ay! Que malo eres… no es justo… 

- ¿Qué cosa? ¿Qué te acaricie rápido cuando te penetro despacio? ¿O que frote así cuando entro muy lentamente? O 

será que te tengo completamente atrapada a mi merced y eso te encanta, ¿no? 

- ¡Las tres cosas, gran IDIOTA! Es demasiado bueno… 

- Y hay más… 

Al tiempo que seguía con aquella tortura, apoyó bien los codos para poder salir casi por completo de ella y volver a clavarse, lentamente o de golpe, según fuera siendo más placentero para ella. Y no contento con eso, comenzó a lamerle y morderle la espalda, haciéndola revolverse bajo su cuerpo ante aquel endemoniado control que él ejercía, que la tenía al borde del éxtasis, pero sin dejarla aún acabar. 

- ¡Esto me lo pagarás! Te lo juro, Keller Jones. 

- Ya vendrá tu turno, preciosa, pero recuerda que fuiste tú quien quiso someterse a mis perversas fantasías… 

- Y no me arrepiento, malvado diablo. Eres realmente como una pequeña muerte de placer. 

- Y ahora vamos al gran final… 

Sin más, Keller se sentó a su lado con la espalda recargada en el cabecero, la cogió como a una pluma y la montó de espaldas sobre él, dejándola que lo cabalgara a placer con la sola exigencia de seguir con sus manos acariciando aquellos pequeños y deliciosos pechos con una, y con la otra torturando su clítoris, con su boca pecadora susurrándole ardientes frases y eróticos gemidos al oido acompañados de mordiscos y lametones que la tenían vuelta loca moviéndose sobre él. 

- Así, Christiane, sí… no pares, ¡Dios! 

- No… mmmmm, más fuerte así… 

- Sí…- Keller apoyó los pies en la cama y al tiempo que ella bajaba, él alzó las caderas y presionó con sus manos, haciéndola sentir como si desde su vientre a su cerebro subiera fuego puro que estallara en su interior, echando la cabeza atrás para que él la besara en el instante mismo en que ambos llegaban a la cima máxima del placer- Mmmmmmm…………. 

- ¡Te amo, Keller Jones! 

¡Por Dios! Ella lo había llevado a las cumbres más altas del placer, un lugar que anteriormente sólo había alcanzado a divisar y ahora sabía por qué. Al igual que él, ella lo amaba… ¡Lo amaba! 

Aquellas no habían sido palabras dichas por mera calentura en el pic del goce, no. 

Chrisitiane había elegido el momento perfecto, aquel en que habían sido sólo uno para confesarle sus sentimientos. 

Y sin querer, le había dado la forma ideal para protegerla, la oportunidad cruelmente precisa para hacer que lo odiara y se alejara lo más posible de él. 

Moría por dentro. Por lo que su corazón solitario clamaba por decirle cuando por fin había encontrado a quien podía hacerlo feliz. Y dos veces por las palabras que estaban a punto de salir de su boca. Debía ser en ese instante. Un golpe seco y limpio que no dejara ni una posibilidad de dar marcha atrás. 

- ¡¿Qué has dicho?! 

- Te amo.- no había podido callarlo y no se arrepentía- ¡Te amo, Keller Jones! 

- Me amas… ¡Vaya ridiculez!- ¡Que ganas tenía de que la tierra se lo tragara en esos momentos!- 

Supongo que es una broma, 

¿no, Owen? 

- ¡Que tonto eres! Está claro que el que bromea eres tú haciéndote el ofendido… 

- Ni un poco.- Keller compuso lo mejor posible una expresión burlona y se paró de la cama, buscando algo que le arrojó al encontrar, una camisa- Ten, ponte esto. Yo necesito un trago… 

¡Vaya manera de arruinar un excelente polvo! 

- Keller… 

- ¿Necesitas que te suba tu ropa o puedes bajar tu misma a buscarla? 

- ¿Qué dices? No entiendo… 

- Es bastante simple.- ¡Señor! Debía poder acabar esa actuación sin quebrarse, sin dar pie atrás, sin embargo le estaba resultando un calvario- Quiero que te vistas y te vayas. ¡Esto llega hasta aquí! 

- Pero… 

- Pero que todo fue muy agradable hasta que dijiste esa estupidez… ¡Amor! Yo no me enamoro, bobita, 

¿qué acaso no se supone que sabes tanto de mí? Yo FOLLO, con muchas, de todas las formas que se te pasen por esa cabecita y otras cuantas más, pero no tengo intención de aguantarme a una mujer cursi con ataques novelezcos al lado. Me enfermo de sólo pensarlo… 

- ¡Eres una mierda de hombre! ¿Qué hombre, digo? Eres simplemente una MIERDA. 

- Era lo que me faltaba, tener que aguantar insultos de una pobre niñita ingenua… por favor, vístete y lárgate, Cuando salga de la ducha no quiero encontrarte aquí. 

Y sin decir más, entró al baño dando un portazo, encendió a todo lo que daba el agua y se sentó en el suelo, con la cabeza entre las manos, roto y sin poder siquiera llorar. 

¡Maldito fuera Keller Jones! 

Claro que se había vestido y se había ido, no sin antes hacer pedazos todo lo que encontró en su camino, haciéndose una fea herida en un pie al pisar un trozo de vidrio de la carísima botella de vino francés que Marcia le había regalado y que ella estampó sin contemplaciones contra la mesa. 

¡Lo pagaría! Eso lo habría jurado con su sangre, llevándose la mano al corazón y entonces tocó aquel dije, aquella pequeña balanza de oro, agarrándola y tirándola, con lo que la cadena se cortó, cogiendo impulso para arrojarla lo más lejos posible mientras esperaba un taxi en plena calle en los muelles, pero se le enganchó en el pelo como si tuviera vida propia y se hubiera aferrado a ella de forma inseparable. 

No lloró. No lo hizo al menos hasta llegar a casa y que Robert le curara el pie, negándose en redondo a aceptar que no le dijera nada tras aparecerse en la madrugada, sangrando, vestida a medias, oliendo a vino y con aquella cadena con la balanza enredada a tal punto que le llevó al menos una hora en quitarla sin tener que raparle la cabeza, tanto que ya había amanecido cuando por fin guardó el pequeño dije lejos de su alcance para que se lo pensara dos veces antes de echarlo por el triturador de basura, como amenazaba. 

- ¿Sabes que pienso, Criss? 

- Aunque no quisiera saberlo, me lo dirás igual… 

- Aquello fue un teatro. O Jones le tiene terror a reconocer que está enamoradísimo de ti o le tiene terror a algo más y te quiere lejos de ello. 

- A lo que le tiene terror ese maldito es a ser un ser humano decente, a ser un hombre como Dios manda. 

Preferiría cortarse las manos a dejar de follar con todo aquello que tenga un coño y respire. 

- Bueno, querida mía. Pienso que cuando estés más calmada podrás ver las cosas con la perspectiva correcta y… 

- ¡Voy a hacerlo pedazos! 

- Esa también es una forma válida de liberar tensiones y… 

Robert estaba a punto de tratarla de hacer entrar en razón, explicándole que un hombre que había perdido trágicamente a su familia no le regalaba a una mujer un preciado tesoro sentimental de su feliz infancia como aquella pequeña balanza si no lo uniera a ella un sentimiento cursi como aquellos de los que se había burlado falsamente, cuando sintió un extraño ruido en la puerta y volvió de allí con una nota, probablemente de Jones. 

¡Hace tantos años que no se sentía tan abrumadoramente tentado a reunirse con su familia donde sea que Dios los tuviera! Pero no. Y esta vez no sólo porque aún no conseguía justicia por su muerte. Esta vez porque si tomaba la vía fácil y acababa con su vida, haberle roto así el corazón a su adorada Christiane no habría valido de nada. Ella se enteraría, no le costaría demasiado sacar conclusiones y sufriría por él, por como había vivido y… ¡No! Aquello era imposible. 

Cuando sintió el portazo que indicaba que por fin se había ido, sin descargar totalmente su furia, pero por lo menos lo suficiente para volver a casa con aquel hombre que seguramente la cuidaría y le daría todo lo que merecía, bajó tras ella a asegurarse de que conseguía tomar a salvo un taxi. 

Pero al volver luego al centro de aquel caos, recogiendo primero la cocina, luego el baño de invitados y por fin el living-comedor, al ver manchas de sangre en el suelo junto a las de vino y a los vidrios, corrió a medio vestirse para ir en su busca y asegurarse de que estuviera bien, aunque fuera a escondidas. 

Fue en esos momentos, cuando casi amanecía, que vio la nota que habían deslizado por debajo de su puerta y nada más leerla, salió con el corazón y el estómago apretados. 

“Tenemos a tu lindo amorcito y pensamos que dé un largo paseo con 

nosotros. Si quieres que siga con su bella carita y respirando, te 

invitamos a desayunar a nuestra finca de la playa (acompañando una dirección). Te aseguramos que no querrás traer, ni avisar a nadie 

más de esta pequeña fiesta, mucho menos a los chicos de uniforme, o 

será para siempre el ADIOS entre ustedes. Atentamente: Familia 

Baldovino” 

- ¡Por Dios! 

- ¿Qué es eso? 

- Creo que es de lo que Jones intentó alejarte… 

- ¡Deja ya de hablarme de ese mal nacido! 

- Christiane, ¡déjate de estupideces y llama ya mismo a la policía! 

Capítulo 15 

Le había costado bastante convencer a Robert de que debía aparentar llegar sola, aunque la policía rodeara el perímetro y ubicara estratégicamente a sus francotiradores a varios kilómetros de la finca para bloquear cualquier escape, pero no se permitiría ningún riesgo. 

Ya bastante arriesgado había sido el avisarles y llegar allí casi cuatro horas después. 

- ¡Keller! 

Nada, ni un sonido, aquella enorme casa estaba totalmente desierta. 

Nestor Baldovino era un hombre muy listo y sabía muy bien como huir sin dejar a la vista sus huellas para que no lo siguieran. Y de seguro aquel sujeto se había fugado con ellos, por más que Lodge y Robert aseguraran lo contrario. 

Seguramente por eso habían despedazado e incendiado los autos a la entrada, como método distractorio, aunque igualmente se le hacía un poco desordenada la escena para el estilo del mafioso. 

Sí, Jones se había rendido a las tentaciones de la vida fácil, no era el caballero de brillante armadura que su jefe juraba, al menos en lo legal, pues en lo personal... 

Christiane no metería las manos al fuego a ese nivel por nadie, apenas por si misma, porque teniendo millones de millones por delante y la vida cómoda y desobligada, hasta el más incorruptible “justiciero” 

debía verse sobrepasado por la tentación y este caso no sería excepcional. 

Seguro le habían ofrecido a Jones no sólo una fortuna, sino la mano de la princesa de la mafia y ante aquello un hombre con un par de bolas cargadas de testosterona y los bolsillos bien llenos… era 

demasiado obvio. 

Sin embargo al salir al jardín trasero no sólo debió tragarse todas sus palabras y conjeturas, sino también correr con el corazón oprimido al ver que a unos cincuenta metros de distancia había clavado un gran poste en la tierra y de su remate pendían un grueso par de esposas de las que colgaba un hombre con la cabeza gacha apoyada en el pecho, y si la situación pintaba mal, peor porque no tenía duda alguna de que era Keller. 

- ¡Jones! 

No hubo ninguna respuesta. 

Christiane llegó hasta el poste y tan sólo de ver como lo habían dejado, las lágrimas le corrían por la cara, llevadas por el viento costero que apenas movía el pelo de él de lo humedecido de sangre que estaba. 

Lo habían azotado sin piedad, sin darle ni una sola posibilidad de defenderse, pues además su cintura y sus tobillos estaban sujetos con cadenas al poste. 

- Por Dios, Keller, -a pesar de todo, no podía evitar llorar como si una garra le arrancara el corazón al verlo- ¿cómo pudieron hacerte esto? 

- ¿Señorita Owen? 

- ¡Dios mío!- ningún otro cabeza hueca podría ser irónico estando más muerto que vivo- ¡Keller! 

- Christiane, tengo mucha sed… 

Sin tardar un segundo más, Christiane llamó a la policía para confirmarles donde estaban y pedirles una ambulancia, volviendo hacia la casa para traer consigo un vaso grande de agua y un paño húmedo para limpiar un poco la sangre de su rostro, porque para dejarlo aseado haría falta muchísimo más. 

- Voy a acercarte el agua, ¿sí? 

- Sí, por favor…-apenas conseguía beber y el agua misma en el vaso se tiñó de sangre, pero en esos momentos era más importante hidratarlo que ser melindrosos- Mierda, ¡como duele! 

- ¿Dónde? 

- Todo. 

- ¡Ay! Espero que no te hayan hecho daño interno porque… 

- No, esto no fue para matarme, Christiane. El daño está casi todo por fuera… 

Christiane intentó limpiarlo un poco, pero al repasar una línea de sangre seca que recorría el costado de su mandíbula inferior, notó que era un certero corte que volvía a sangrar al quitar la sangre coagulada. 

- Cuidado, señorita periodista, ese es uno de mis recuerdos para que no los olvide y va a requerir una buena sutura… 

- ¿Cómo es posible que te lo tomes a la broma? 

- Owen, si me pusiera con lamentos, -ella lo miró a la cara y la sangre acabó de helársele al notar que aquellos animales… 

¡No, Dios!- lo que tarde la ambulancia se nos va a hacer bastante insoportable, salvo que decidas irte, pues ya has hecho lo que podías y más que suficiente… 

- Keller, te han… ¡Dios mío! Ni siquiera puedo decirlo. 

- Ya, mujer, no llores. 

- ¡¿Pero acaso estás mal de la cabeza?! ¿Acaso no te has dado cuenta de que…? 

- ¿Qué me sacaron un ojo? Sí, lo noté, - ¿cómo podía estar tan entero, sin el menor temblor en el tono de su voz?- hicieron que no me perdiera ni un solo segundo del proceso, tanto contemplándolo como 

sintiéndolo, por lo mismo que ya no quiero volver a pensar en ello porque sería inútil, ya nada lo reparará. 

- Lo siento si te molesto con mis cursilerías, pero no puedo evitar llorar… si se quemara el Louvre o se demolieran las pirámides de Giza no creo que sintiera tanta pena por una pérdida. 

- Pero aún puedo verte… 

- ¿Qué? 

- Aún estoy aquí, vivo… y puedo verte. 

- Keller… 

- Shhh, no digas nada, ¿sí? 

¿Cómo podía existir gente tan retorcidamente maligna? Christiane llevaba años siendo periodista, había visto cosas realmente impresionantes, incluso algunos asesinatos a sangre fría o más bien el resultado de ellos, sin embargo no había forma de compararlo con aquello. No era su intención ser insensible respecto de aquellos casos, pero era muy distinto esperar que sintiera una profunda compasión ante el cadáver de un extraño a contemplar el fruto de la tortura despiadada, algo que no buscaba la muerte de la víctima, sino que anular y transformar toda su personalidad por medio del dolor y el terror. Y aún así si fuera otra persona, pero era Keller… 

- Tienes razón, ya es suficiente con lo que debe dolerte para tener que estarme consolando como una cría… Esta maldita finca queda bastante lejos, la ayuda tardará en llegar, así que mientras tanto veré si encuentro algo con que cortar esa cadena y con que desinfectar un poco algunas heridas. 

- ¡Espera! 

- Es que es importante hacerlo porque… 

- Owen, esto es más importante aún. 

- Sí. 

- Debes jurarme que por más que te pique la curiosidad, el instinto periodístico o el rollo que sea, que nunca vas a volver a tocar el tema de los Baldovino, no importa si te pierdes la exclusiva del siglo. 

- Keller, sabes que soy periodista y… 

- Es demasiado arriesgado, mujer, es un suicidio. 

- ¡No le tengo miedo a esa lacra! 

- Pues deberías… y si eres tan estúpida como para hacer lo contrario, te juro que vendré a buscarte desde el infierno por ello y no te daré un segundo de paz. 

- ¿Tan…-una punzada de celos la clavo pérfidamente, pensando en lo cerca que debió haber estado él de convertirse en uno de esos animales, resultado de la unión con Marcia, para que lo dejaran así, porque esos “tratos especiales” no serían para cualquiera… ¿Posiblemente una especie de príncipe heredero de su futuro suegro?- …hondo has caído dentro de la mafia que sientes que mereces morirte y acabar en el infierno? 

- Que te baste con saber que si hubiera sido yo quien hubiera encontrado a una terca mujercita colgando de un poste, no podría sobrevivirlo. 

Christiane intentó seguir la discusión, pero los nombres de las cosas se negaban a hilarse en frases en su mente. Tenía muy clara cada palabra que acababa de escuchar, sin embargo su significado conjunto parecía haberle bloqueado la capacidad de razonar. Sintió que se mareaba cuando él alzó con una mueca de dolor imposible de disimular su cara ensangrentada, viéndola apenas, y ella por fin lo entendió. 

- Lodge dijo: “Jones no tiene familia, no tiene amigos, está hecho para ser fiscal del crimen porque no tiene nadie por quien temer y por eso es imposible amedrentarlo o amenazarlo”… sin embargo 

tuvieron como hacerlo. 

- Lodge es demasiado poético. 

- Contéstame con la verdad… 

- Lo mejor sería que ya fueras a buscar… 

- ¿Qué hizo que Néstor Baldovino te hiciera esto? 

- Eso no es de tu incumbencia, Christiane. 

- Lo es, gran estúpido, porque viniste aquí pensando que la mafia me había secuestrado para presionarte a hacer algo. ¡Por Dios! 

Todo encaja… 

- Te lo estás inventando. 

- ¿Sí? Si me lo estoy inventando, no tendrás ningún problema en jurar por mí que lo hago, ¿no? 

- Dios debió hacer a las mujeres sólo para follar y parir, nunca debió dejar que naciera alguna con cerebro. 

- Puedes conservar tu orgullo, porque yo vine aquí por el mismo motivo.- El la veía sorprendido. 

Christiane desenredó lo suficiente un mechón del sucio pelo pegado a su rostro como para acariciar cerca de la zona del peor daño con suma delicadeza, sin que él dejara por un segundo de observarla en 

silencio- Es una terrible pérdida, salvo por tu vida y la mayoría de tu integridad física, ninguna otra cosa en este mundo extrañaré más, pero voy a seguir tu ejemplo y a tomarlo lo mejor posible… en adelante cuando sueñe contigo te imaginaré como un indómito pirata, señor Jones… 

Por fin llegó la policía, quienes cortaron las gruesas cadenas con un Napoleón, ayudándolo a tumbarse sobre una manta limpia en el césped mientras llegaba la ambulancia. Más de alguno de esos hombres había participado con él en redadas y otros procedimientos y fue imposible evitar el cuchicheo. Para alguien que siempre se las había batido solo, ser objeto de compasión debía resultar extremadamente difícil, ella misma había experimentado cosas semejantes, aunque en otra escala y situaciones en su vida y le habría gustado poder protegerlo, sin embargo ese mismo deseo suyo era probablemente lo que más lo atormentaba a él, por lo que le pidió a Robert que no fuera para no someterlo a más estrés. No al menos hasta que fuera apropiado decirle que sólo eran amigos. 

La ambulancia llegó pocos minutos después, confirmando los paramédicos que tenía muchísimas heridas superficiales, pero que no estaba en riesgo su vida, las únicas dos lesiones serias eran la despiadada cortada por el borde de la mandíbula y… Dios, ¡cuánto le iba a costar asumirlo! 

- ¿Puedo acompañarte? 

- Sólo porque no estaría tranquilo si te pierdo de vista… 

- Tú engáñate como gustes, mientras no me hagas a un lado. 

- Que Dios me ayude, porque eso ya no puedo hacerlo… 

Capítulo 16 

- ¡¿Muertos?! 

- Así es. 

- Pero… 

- Lodge me permitió escuchar las grabaciones de las escuchas a distancia y telefónicas únicamente porque yo estaba al borde de lanzarme sobre él para averiguar algo sobre ti. Fue cosa de sumar dos más dos una vez que supimos que tú y Jones estaban a salvo. 

- Pero, ¿cómo? 

- En cuanto Jones recibió aquel mensaje amenazando con hacerte desaparecer si no iba solo y sin avisar a nadie hasta aquella finca, cogió su auto y no se detuvo hasta estacionarse ante la entrada principal. Los Baldovino habían decidido darle una lección a ambos, pero un informante les avisó que la policía estaba al tanto de movimientos sospechosos y podría dejarse caer por los alrededores en cualquier momento… 

- Pero, ¿ha sido la policía? 

- No. Ha sido el estúpido enamorado de Marcia, por error, claro está. Sabiendo que ella quería vengarse de ambos, en especial de él, decidió que tras la lección que tenían planeada para ustedes, si quería eliminar permanentemente a la competencia, debía matar a Jones… y si tú lo acompañabas, mejor. Así mientras Marcia, Néstor y sus dos hombres de confianza se divertían torturando al fiscal y preparándose para ti, Angelo puso una bomba suficientemente potente para volar el chasis de un auto blindado en el Ford, armándola para que estallara en cuanto se pusiera en marcha el motor. Claro está, no estaba en sus planes volar cada vehículo que estuviera a cinco metros a la redonda, pero nunca fue demasiado 

brillante… 

- ¡¿Qué?! Pero… 

- Espera, eso no es todo. Aún no acababan de darse gusto con Keller y esperaban que llegaras tú cuando alguien los llamó y les dijo que tú habías desobedecido sus órdenes y llamado a la policía, por lo que para evitarlos en el camino a la finca, dejaron tirado a Jones, se resignaron a perderte a ti y tuvieron la gran idea de usar el Ford para huír sin ser perseguidos. 

Entonces ¡BOOOOM! 

- ¡Dios mío! 

- Sí que existe justicia divina… y gracias a las escuchas nos hemos enterado que el idiota aquel pretendía impresionar a Marcia y a Néstor con su obra… ya han tenido que evitar un par de veces que se suicide en la comisaría por los cargos de narcotráfico, homicidio y otros tantos. No te has dado cuenta al ir pensando mal de Jones, pero los cuatro cuerpos se habían calcinado dentro del auto cuando pasaste a su lado. Y de no haber sido así, lo que pretendían era dejarlo ciego y castrarlo frente a ti y otras tantas dulzuras para contigo. Es una lástima no haber podido hacer nada antes. Aquellos desgraciados estaban muy bien guarecidos. Ha sido un milagro prácticamente haber encontrado con vida a Jones. 

- ¡Malditos! Se lo tenían más que merecido. Poco han pagado… 

- Y aún hay más, pero Lodge no reconocerá por ningún motivo lo siguiente por ahora, me lo dijo muy claro, aunque no lo entiendo del todo: Néstor Baldovino controlaba la ruta austral por la que me pediste averiguar. Es así desde hace doce años. 

Lo logró tras dominar casi por completo a los habitantes de un pequeño pueblo fronterizo armando y apoyando a los beligerantes que querían apropiarse de ese territorio, infiltrando incluso a sus sicarios… 

- Baldovino fue el culpable del asesinato de la familia de Jones. 

- ¡¿Qué?! 

- Ya te lo contaré luego… 

- Pero… 

- Robert, estoy esperando a que Jones salga de emergencias, no puedo seguir haciendo ruido aquí. 

- Entiendo. Hablaremos luego y cúidalo. Claramente es un buen sujeto. 

- Adiós. 

Realmente existía justicia divina, como había dicho su amigo. Sin embargo parecía que Dios había prestado poca atención al caso por demasiados años. 

Tal vez al tenerlo a él cumpliendo precisamente la labor de su justiciero, lo hubiera hecho perder de vista lo mucho que había sufrido Jones en el proceso que lo convirtiera en su instrumento. 

Intentando averiguar su relación con la mafia, había descubierto bastante de su pasado, al menos previo a la tragedia. El quería ser un investigador, ayudar a resolver casos difíciles, poner su gran inteligencia a favor de la justicia y prepararse con su mejor esfuerzo para ello. Sin embargo aquella masacre lo había llevado del campo de la teoría y el estudio a convertirse en una especie de recluso obligado a 

desentrañar hasta el último misterio de la mente criminal, esperando algún día apaciguar sus demonios y acallar los gritos de sus pesadillas, sin amigos y sin amor. 

Resultaba fácil ver que Keller no se perdonaba haber sobrevivido, el no haber estado y corrido la misma suerte de su familia y, como castigo y venganza, se había impuesto acabar con todo aquel que hiciera daño intencionadamente a otros. 

De seguro soñaba con encontrar a los culpables y hacerles pagar. E 

incluso en ese caso, Christian tenía sus serias sospechas de que él querría actuar por vía de la ley y no dejarse llevar por el odio y la venganza, haciendo justicia por mano propia, lo que sería de lo más comprensible. Sin duda Keller Jones, a su modo extraño, enrevesado y hasta un poco misántropo, era digno de admiración. 

Era comprensible entonces que toda aquella presión debiera escapar por algún sitio y, bien o mal, ese escape había sido el sexo desenfrenado. 

Aquel hombre no había surgido de la nada. Necesitaba un nexo con otros seres humanos. Había elegido uno que le procurara cierta cercanía sin compromisos, sin apegos, sin sufrimientos, ni pérdidas 

irremplazables. Hasta toparse con ella. Ahora lo sabía. 

Y Nestor Baldovino y toda su plana mayor de lacras estaban ahora muertos o prontamente tras las rejas. 

- Señorita Owen. 

- ¿Sí? 

- Quería informarle que todo ha salido lo mejor posible y que el señor Jones está fuera de todo peligro. 

Sin embargo antes de comenzar le he consultado si deseaba aprovechar la anestesia para poder tomar el molde y confeccionar una prótesis para su ojo, pero se ha negado… ha pedido un parche sencillo, oscuro. 

¿Se lo conseguimos? 

Oscuro… él siempre vestía así. ¡¿Cómo no lo había notado antes?! 

Casi siempre de negro. Sus trajes, sus abrigos, su auto… Un hombre que, con notable habilidad para no ser compadecido, había vivido permanentemente de duelo, encerrado en su dolor sin dejar entrar a nadie. 

- Está bien. El es así, muy llevado de su idea. Muchas gracias por todo. 

- No hay por qué. Y la verdad, conociendo sus antecedentes, creo que le quedará el aspecto de pirata para intimidar aún más a los criminales. 

- Es muy probable… 

En cuanto lo trasladaron a su cuarto, Christiane decidió que lo vería, daba igual si él quería o no, o si alguien más intentaba impedírselo, sin embargo el guardia en la puerta parecía estar al tanto y de acuerdo con su visita. 

El seguía dormido por la anestesia. 

Ya aseado, era posible distinguir cada herida sin que la sangre seca y la tierra las ocultaran. Christiane no podía ni imaginar por cuanto dolor lo habían hecho pasar aquellos sádicos, y eso que ni siquiera habían acabado de hacerle todo el mal que tenían planeado. 

Luego de lo hecho, querían acabar de destrozarlo viéndola sufrir a ella, refregándole el hecho de haberla cogido por querer protegerlo, tal vez dejándolo completamente ciego para que se desesperara más al no saber qué le hacían, tan sólo escuchar el terror y el dolor en sus gritos. 

Si estaba en lo cierto en lo que había leído en sus palabras y en su mirada, con aquello habrían acabado de hundirlo para siempre. 

Tal vez muerta ella por rescatarlo a él, habría acabado convirtiéndose en el monstruo que Christiane había mencionado una vez… Aunque no lo suficientemente a tiempo como hubiera querido, habían 

conseguido evitar aquello, ¡gracias a Dios! 

Habían suturado prolijamente la cortada en su barbilla con pequeñas y muy parejas puntadas que 

probablemente cicatrizarían sin dejar marca demasiado perceptible, aunque a ella le daba absolutamente igual. Si no fuera por el recuerdo de aquella horrible experiencia, hasta le resultaría atractivo, de hombre rudo. De un héroe. 

Entonces reparó en el parche quirúrgico algo cóncavo que cubría el sitio donde antes… ¡No! ¡Por Dios! 

¿Acaso conseguiría asumirlo alguna vez? Debía hacerlo. Debía ser fuerte y ayudarle a él a olvidar… 

no lo conseguiría con lloriqueos y sintiéndo lástima. 

- Christiane… 

El había despertado y lo primero que su instinto le ordenó fue asegurarse de que ella estuviera a salvo. 

- Descansa, Keller. Necesita recuperar sus fuerzas, señor fiscal. 

- Detesto tener que permanecer acostado. Cuando era niño hice salir varias canas verdes a mis padres cuando me escabullía al estar enfermo, para irme a jugar por allí aprovechando el día sin clases. 

- Ya desde pequeño eras un insoportable dolor de cabeza, 

¿cierto? 

- Y seguramente hoy, donde quiera que estén, los he atormentado bastante.-a Christiane se le apretó el corazón al escucharlo por primera vez hablar de su familia- Cairenn habría estado seguramente dispuesta a darme una tunda… 

- Eran una bonita familia… 

- No ha pasado un solo día en que no los extrañe. Y tal vez ahora que esos hijos de perra se escaparon, tarde aún más en vengarlos. 

- ¿Sabías entonces que todo fue por causa de Baldovino? 

- No estaba seguro, pero hace algún tiempo logré confirmarlo al interrogar a cada idiota que pudiera saber algo. 

- Por eso las redadas y todos esos procedimientos irregulares tan peligrosos… 

- Cuando llegué aquí no tenía nada que perder, sólo la posibilidad de hacer justicia para todo aquel que la necesitara y acercarme paso a paso a vengarlos. 

- Por suerte existe la justicia divina. 

- Dios ha decidido olvidarse de mí y dejarme hacer… 

- No, Keller. No es así… me resulta casi siniestro que tuvieras que pasar por tanto dolor para que la vida te compensara por si misma, pero tal vez gracias a ello es que ya tu familia ha sido vengada. 

- ¿Qué dices? 

- Marcia, Néstor y los dos animales que te tuvieron en esa finca están muertos. Trataron de escapar de la policía en tu auto, pero ese ex novio de Marcia le había puesto una bomba para acabar contigo y ni uno solo se salvó. 

Keller no dijo nada, su semblante mantenía una expresión indescifrable. 

Christiane no sabía qué hacer, si consolarlo, o hablarle, o dejarlo solo. 

Y cuando avanzó un par de pasos hacia la puerta, más que nunca su corazón latió angustiado al 

escucharlo respirar así. Aunque en absoluto silencio, él lloraba. 

- No te vayas, por favor. No me dejes solo. 

Keller le tendía la mano y cuando ella la alcanzó, él la jaló un poco para que estuviera aún más cerca, temblando, deseando algo que no conseguía, e incluso no podía expresar, mucho menos pedir. 

Pero Christiane comprendió en seguida y, con todo cuidado, lo abrazó. 

Capítulo 17 

Ni el doctor, ni los enfermeros, ni el mismísimo Dios podrían haberlo mantenido más de un par de días en reposo, cosa que Christiane había comprendido en el mismísimo instante en que él, tras lo que le pareció el momento más triste y a la vez consolador de la vida, había dejado de abrazarla llorando, para pasar de la pena contenida por años a un beso que no se le olvidaría en esta vida, ni en las siguientes. 

Por lo mismo no le extrañó para nada que una semana después fuera citada la prensa para un anuncio en la Fiscalía Nacional por parte de Lodge y de Jones. 

Lo que no tenía del todo claro aún era lo que pensaban comunicar, ya que había bastante que decir, sin embargo… 

¡Cuánto odiaba que su instinto periodístico no funcionara con ese…! 

¡Bah! Ya le sacaría ella buenas exclusivas con placenteros métodos. 

- Buenas tardes. Les agradecemos su presencia e interés.- ¡Por Dios, que guapo se veía! Aunque aún podían distinguirse muchas de las heridas en su cara y manos y aunque nadie se había sorprendido por su nuevo aspecto de pirata, ya que la noticia de la muerte y circunstancias de ella de los Baldovino se había regado como la pólvora, lucía maravilloso- Se estarán preguntando por el motivo de citarlos hoy aquí y no quiero hacerlos esperar. Igualmente antes de todo, quiero que sepan que mi decisión no está 

influenciada en ningún caso por el temor, sino por cumplir con la vocación que siempre tuve y que acontecimientos recientemente conocidos por el público sobre mi familia, habían mantenido a la espera en razón de hacerles justicia. 

Dicho esto, Keller sacó un sobre del bolsillo de su chaqueta y se lo entregó a Lodge, ante las miradas extrañadas de todos en la sala, mucho más cuando tras estrecharle la mano, Lodge le había dado un fuerte abrazo y dicho unas palabras al oído, bajando Keller del podio y perdiéndose por una salida lateral. 

- Debo comunicarles que el señor Keller Jones acaba de aceptar el puesto que realmente siempre había deseado y debido tener y me ha presentado la renuncia, la cual acepto, no sin cierta nostalgia, pero sé que a la larga es por el bien de nuestra amada justicia. 

- ¡Pero señor Lodge! 

- Seguramente en unos días conocerán los detalles. 

- ¿No podría decirnos cuál es ese puesto? 

- No por el momento, a solicitud de Jones. 

- ¿Y quién será el nuevo Fiscal Criminal? 

- Keller Jones deja un espacio muy dificil de llenar, ya no digamos de igualar, por lo que estoy estudiando las diversas posibilidades. 

- ¿Y la familia Baldovino…? 

- No más preguntas por ahora, gracias. 

Si Jones estaba pensando que se le iba a escapar a ella, aún no la conocía lo suficiente. 

Christiane guardaba su grabadora de camino a la salida, cuando fue jalada tras una columna, chocando contra un cuerpo grande y fuerte como el de un toro. 

A punto estuvo de darle vuelta la cara de una bofetada a aquel insolente, pero no pudo ni mover un músculo cuando su boca se apoderó de la suya de la forma en que sólo su enorme IDIOTA lo hacía, 

haciendo que las rodillas se le doblaran y no le quedara más que aferrarse de su camisa para no caer. 

- ¡Por Dios, Jones! He estado a punto de darte una tunda por pescarme de improviso… 

- ¿Tú a mí una tunda? 

- Claro que sí, ¿acaso no me crees capaz? - si pretendía enfurecerla con esa sonrisa arrogante, estaba apuntando muy mal sus dardos, porque en verdad le entraban ganas de comerle la boca a besos y…- ¡Ah! 

Tal vez te gustaría más que te ponga en tu lugar de otra manera. 

- Tengo ideas sobre poner algo mío en distintos lugares tuyos y de diversas formas… 

- ¡Eres un pervertido!- Christiane lo cogió por la corbata y lo obligó a inclinarse para lamerle los labios y subir a susurrarle y morderle el lóbulo de la oreja- Y más me gustas por eso. 

- Anda, compórtate. Si me pones como un sátiro ahora mismo, vas a perderte la exclusiva, ¿no? 

- ¡En verdad me has tocado el corazón! ¿En serio has armado todo este teatro para tener a todos 

expectantes y contarme todo primero a mí? 

- Pues primero fue a Lodge, pero debía hacerlo así. Después de todo, Duncan siempre me ha tenido 

“vigilado” y gracias a él he llegado a conocerte. 

- Está bien, te perdono, pero, ¡ya suéltalo! 

- Voy a ser profesor. 

- ¡¿Qué?! 

- Profesor de derecho penal y criminología en la universidad. 

- Mmmm… 

- ¡Ey! ¿Estás enojada? 

- Enojada no, pero… 

- ¿Pero? 

- Keller, soy mujer y también fui estudiante. Sé muy bien lo afrodisiaco que puede resultar un hombre inteligente y que las chicas se van a arrojar a los pies del famoso, heroico y guapísimo pirata que representarás para ellas… seguro no sólo las chicas… ¡Ay! 

- Owen, ¿estás celosa? 

- Pues sí, ¿qué pasa? 

- Que eres deliciosamente encantadora, señorita ODIOSO. 

- ¡¿Has vuelto a llamarme ODIOSO?! Sinvergüenza. Sabes muy bien que soy una mujer muy racional y no me vas a derretir con tus cumplidos de insufrible gigoló que… 

- Por Dios, ya está bien, ¡a callar!- Keller le cogió ambas manos y se las sujetó contra su hombro, sacando algo del bolsillo que destelló con la luz del sol antes de deslizárselo entre los dedos mientras se apropiaba ferozmente de su boca una vez más, antes de soltarla indignada- No pienso preguntártelo. Me perteneces. 

- ¿De qué hablas? 

- De que en adelante no serás más la señorita ODIOSO, sino la señora IDIOTA. 

- ¡IDIOTA eres tú!- sólo al empuñar las manos sintió aquel objeto alrededor de su dedo y se habría quedado muda si no fuera Christiane Owen- ¡Por Dios! 

- ¡Ah! Por fin… 

- ¿Quién más que tú podría ser tan bestia para hacer algo así? 

- Pues espero que nadie, ya que no pretendo compartir lo mío bajo ningún punto. 

- ¿Y si yo no quisiera? 

- Tú misma lo has dicho: “eres una chica para la cual el afrodisiaco de un inteligente héroe pirata resulta irresistible.” 

- Mmmm…- Christian alzó la mano para hacer brillar otra vez el gran diamante cuadrado, levemente dorado, rodeado de pequeños diamantes cristalinos engarzados en una argolla labrada de platino, con más brillantes diminutos incrustados entre los dibujos- Pues sí, resultas bastante irresistible, más ofreciendo semejante tesoro… 

- Más vale que así sea. Me pasé horas y horas aguantando la cháchara de distintos joyeros y viendo montones de espantosos anillos antes de encontrar éste. 

- ¿Sí? ¿Y por qué lo has elegido? 

- Por las chispas de luz que brillan en tus ojos cuando te enfadas conmigo y porque se vuelven 

absolutamente dorados cuando te derrites de placer entre mis brazos. Porque ambos extremos al unirse forman tu amor por tu enorme y simple IDIOTA. 

- Has resultado bastante cursi después de todo, ¿no?- Keller Jones sonrojado, eso era algo que no olvidaría nunca y que le contaría a sus nietos cuando les narrara cómo le había pedido matrimonio el cascarrabias romántico de su abuelo- Pero me gusta. Sirve para compensar ciertos problemillas de carácter que tienes… 

- ¡Eres toda una bruja!- una vez más la estrechó contra sí y la besó antes de ponerse de rodillas y cogerle una mano expectante- Ya que me has embrujado para siempre, 

¿aceptarías que te obligue a casarte conmigo? 

- No. 

- ¡¿No?! 

- No hasta que digas dos palabras que me debes, Jones… y ya luego me vengaré de ti burlándome de tus cursilerías… es lo mínimo. 

- ¿En qué lío me estoy metiendo?- como le gustaba hacerse el ofendido si ella le sonreía de esa forma y le daba un “cariñoso” empujoncito para completar la escena- Pero estoy decidido. 

- Muy bien. Estoy esperando… 

- ¡Te amo! 

- ¿Qué has dicho? No conseguí escucharte… 

- ¡Que TE AMO! 

- ¿Eh? 

- ¡TE AMO, CHRISTIAN OWEN! ¡CASATE CONMIGO! 

Aunque habían armado todo un alboroto, sólo se percataron de los periodistas cuando ella asintió y los flashes los deslumbraron, inmortalizando aquel beso que sería la primera plana del día siguiente de casi todos los periodicos, serios y sensacionalistas. 

Epilogo 

- ¿Cómo ha ido hoy el trabajo? 

- No puedo quejarme. Es agradable recibir elogios en vez de amenazas de muerte… 

- ¡Que vanidodo eres! Ya te voy a componer yo luego con uno de esos jueguitos de los que ya sabes y que tanto te gustan… 

- Y a usted, mi señora… 

- ¡Ey! Detente. Apenas tenemos el tiempo justo para que te cambies y lleguemos a la cena de Lodge, así que mi única orden por ahora es que te des prisa. 

- ¡Aguafiestas! 

Una hora más tarde estaban sentados junto al ex Fiscal Nacional celebrando su nombramiento como 

presidente de la Suprema Corte. 

Otro gran problema más, pues con lo difícil que estaba resultando haber perdido a Jones en su fiscalía, tampoco había candidato tan idoneo para reemplazar a Lodge, pero Chrisitiane estaba decidida a darle buenas ideas a todo aquel que tuviera influencias en dicha elección y que estuviera presente para escucharla. 

Las viejas costumbres serían difíciles de posponer, porque abandonarlas, ¡jamás! Una vez periodista, siempre periodista. 

Estaba concentrada en dichas cuestiones cuando notó que su flamante esposo pirata llevaba desaparecido bastante rato. Fue en esos momentos en que echó una mirada por el restaurante y notó lo hermoso que era, pues a pesar de ser ultra moderno, había sido tan bien dispuesto todo que resultaba brillantemente acogedor. Muy bonito, tal vez sería interesante escribir una reseña… no todo podían ser crímenes, ¡vaya! 

- Robert… 

- ¿Sí, Criss? 

- ¿Ya habías venido por aquí antes? La comida ha resultado exquisita. 

- Eh… 

- ¿Qué te pasa? 

- La verdad es que sí. 

- ¿Y por qué tanta indecisión para contestar? 

- Es que le prometí a tu marido no hablar de ello. 

- ¡Ah! Ha sido aquí donde te ha traido para sacarte la verdad y enterarse que entre ambos no ocurría nada, ¿no? 

- Sí… 

- Mmmm, bueno, está bien. Gracias a eso han resultado entendiéndose de maravillas… 

- Sí, por supuesto. 

- Y a propósito de Jones, ¿lo has visto? Creo que ya es momento de que hablemos… 

- De seguro en cualquier momento se aparece por donde menos te lo esperas. Ya sabes, ese hombre está lleno de sorpresas. 

- Pues hoy la sorpresa se la va a llevar él. 

- Como tú digas… 

En esos momentos se apagaron las luces y entraron varios camareros con el postre, un flan en salsa de brandy al que encendieron al flambé como gran final de la cena. 

Christiane lamentó que Keller se perdiera aquello, pero de seguro que ya sabía preparar ese tipo de cosas y sonrió al imaginárselo sólo con mandil y… ¡ya estaba bien de esas cosas! ¡¿Qué pensaría el camarero que acababa de cubrir el postre con un domo plateado para apagarlo y que ella lo probara si la veía respirando agitada y roja hasta las raíces del pelo por culpa de aquellas ideas?! Pero era culpa de Keller, por ponerle tantas ideas sucias y deliciosas en la cabeza… 

- No resulta nada decente que estés pensando otra vez en lo del mandil, mi amor…- a su lado en vez de un camarero estaba su esposo pirata de impecable traje blanco susurrándole al oído- 

… ni que hagas que se me ponga dura mientras estoy atendiendo a nuestros clientes… 

- Pero tú… 

- Mi señora periodista, te concentras tanto en lograr tus perversos objetivos, como meter en los puestos más alto de la justicia a quienes tú estimas conveniente, como para fijarte siquiera en el nombre del restaurante al que has venido a cenar… y yo y mi socio Robert contábamos con ello… 

¡Bienvenida al “Plan B”! 

- ¡Oh, Keller!- fue en esos momentos en que vio en su solapa blanca aquella pequeña piocha que ella le había regalado en su cumpleaños- ¡Con que realmente eres un chef! 

- Pues sí. Como todo superhéroe, tengo una doble vida, pero ésta también la quiero compartir contigo. 

- No sólo conmigo, mi gran… Mi hermoso y amado IDIOTA. 

- Pues claro, como ya dije, Robert es nuestro socio. Todo mundo debería tener su propio plan B. 

- Pues afortunadamente eres listo, pues ahora tendrás que inventarte un plan C, señor chef, pirata, justiciero Jones. 

Dentro de poco vas a tener un puesto y una responsabilidad más… 

- ¿Eh? 

- ¿Qué tal te suena ser papi chef, pirata y justiciero? 

- ¡¿Qué dices?! 

- Creo que tanto esfuerzo te ha vuelto corto de entendederas… 

dentro de poco menos de seis meses vamos a ser padres. 

- Pero si acabamos de casarnos y… ¡oh! 

- Ahora caes, ¿no? Nunca tomamos precauciones… ¡Y me alegro! 

- Y yo, ¡Dios! ¡¿Padres?! 

Keller la cogió en sus brazos y la besó de forma que todo mundo se quedó viéndolos, hasta que él les sonrió y comunicó la feliz noticia, lo que hizo que todo mundo aplaudiera y se desataran los brindis. 

Christiane le acarició una mejilla y lo acompañó hasta su oficina para conocer el resto del lugar, sabiendo que en esos momentos su dulce y cursi corazón no resistiría que se le escapara una lagrimilla ante la felicidad de volver a formar parte de una familia, que sólo se sentiría en confianza de dejar hacer estando con ella. 

Luego de mimarse y conversar por largo rato sobre la vida de los que estaban, los que vendrían y los que habían partido, a Keller le quedaba sólo un problema por resolver. 

- ¿Y a quién le pediremos que sea el padrino? Es decir, entre Lodge y Robert… 

- Como siempre debo ser yo la que solucione los problemas de tu vida, ¿verdad? 

- Estoy contando con ello, mi amor. 

- Pues pídeselo a ambos… 

- Ya sé que se lleva ahora eso de tener dos padrinos o dos madrinas o esas cosas, pero ya sabes que aunque no parezca, las tradiciones a mí… 

- ¡A callar ya! 

- Sí, mi amor. 

- Pídele a Lodge que sea el padrino de uno de los bebes y a Robert que sea el del otro… 

- ¡¿Qué?! 

- Y ya puedes presumir lo potente y viril que eres, Jones, que a la primera has puesto aquí dentro a dos pequeños y odiosos idiotas a los que amaré tanto como a su dulce y maravilloso padre. 

- ¡Te amo, Christiane Owen! Eres definitivamente una bruja. Y 

no quiero jamás liberarme de tu maravilloso hechizo. 

- Y no lo harás, Jones. Te ordeno que seas feliz a mi lado, con nuestros hijos y nietos y nuestro amor para siempre. 

Y como Jones, además de ser un gran IDIOTA enamorado, podía ser sensible, gentil y complaciente, no dudó en obedecer sabiamente y sin duda alguna a su ODIOSA y adorada esposa. 
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